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M  FATAL  SEMEJANZA! 


Drama  en  seis  cuadros,  ai-reglado  del  francés  por  D.  V.  de  Lalama,  para  representarse  en  Ma- 
drid, el  año  de  1859. 


PERSONAGES. 

Gebonimo  I.esurques. 
JusE  Lesurqies,  sil  hijo. 

DiBosc;  entre  este  ador  y  el  anterior  debe  haber  una 
completa  semejanza  en  lodo. 

DlDIER. 

Jaime. 

Dbmont,  correo. 

Magloire,  postillón. 

Chopparb,  alquilador  de  caballos. 

CuBioL,  y 

Fcinard,  caballeros  de  industria. 

Cuerno. 

DoBENTON,  magistrado. 

Un  míesjro  be  posta. 

Un  CRUDO  de  este. 

Un  gendarme. 

Un  carcelero. 

Un  mozo  de  cafe. 

Un  viagero. 

Julia  Lesurques. 

Juana. 

La  sobrina  del  maestro  de  posta. 

Agentes  de  policia,  gendarmes,  un  sacerdote,  un  ver- 
dugo, hombres  y  mugeres  del  pueblo. 

CUADRO  PRIMERO. 

Sala  en  casa  de  un  fondista.  Mesas  á  derecha  é  iz- 
quierda, Cira  redonda  en  el  centro;  en  el  fondo  ventanas 
á  ambos  lados:  dos  aparadores  con  vasos  y  botellas  de 
vino  y  licores.   Puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda. 

ESCENA    PRIMERA. 

Choppard,  Foinard,  sentados  en  una  mesa  á  la  dere- 
cha, esperando. 

Chop.  Ciiánlo  lardan!  Si  querrán  burlarnos! 

Fui.  Estás  seguro  de  que  la  cita  es  en  esta  casa? 

Chop.  Conoces  esa  letra?  {le  muestra  una  carta.) 

Fui.  Es  de  Ciiriol... 

Chop.  Pues  oye,  si  no  quieres  leer.  «Necesito  que  estés  á 
las  diez  de  la  mañana,  en  la  fonda  de  la  calle  de  Bao, 
número  diez  y  siete.  Ven  acompañsdo  de  Fuinard,  por- 


que la  sociedad  quiere  poner  en  vuestras  minos  un 
gran  negocio.  Sobre  lodo,  exaclitud,-  yo  iré  á  esplicá- 
roslo  lodo. 

Fui.  Conque,  él  lia  de  esplicárnoslo? 

Chop.  Bien  claro  está;  hoy  es  el  8  floreal  del  año  IV... 

Fui.    Año  1796,  según  el  antiguo  régimen. 

Chop,  [yendo  hacia  el  fondo  con  Fuinard)  Estamos  en  la 
calle  de  Bac,  número  diez  y  siete,  y  por  la  ventana 
puedes  leerla  muestra,  en  donde  dice.-  Harduin,  fon- 
dista. 

Fui.  Es  cierto. 

Chop,  {volviendo  hacia  el  proscenio.)  Doy  al  diablo  tan- 
to esperar;  bien  pudiera  venir  autos  ese  caballerito. 
Ya  se  vé,  se  estará  dos  horas  acicalando  en  el  espejo; 
él  que  tiene  tan  lindas  manos,  y  lia  sido  ediicado  en  un 
colegio!..  Asi  es,  que  se  lleva  la  incjyr  parte  de  nuestros 
negocios  y  los  dirige  á  su  placer. 

Fui.   Porque  los  entiende;  es  preciso  ser  justos. 

Chop.  Y  te  basta  esa  razón  para  obedecerle  á  ciegas?.... 
Pues  por  mi  parle,  vaya  el  lindo  con  cinco  legiones  de 
diablos;  tengo  hambre,  y  me  largo. 

Fui.  Calla  ,  que  vá  á  oirte  el  mozo. 

Chop.  Tanto  me  dá...  porque  desde  ahora  me  emancipo, 
y  quiero  negociar  por  mi  cuenta.  Hace  dos  horas  que 
desfallezco;  con  que,  adiós,  Fuinard...  tomo  el  por- 
tante, {va  d  salir.) 

Fui.  Si  le  vas,  también  yo. 

Chop.  Pues  en  marcha,  (se  detiene  al  oir  la  voz  del 
mozo.) 

ESCENA   II. 

Dichos,  el  Mozo  ,  Cuhiol. 

Mozo,  (por  la  derecha.)  Por  aqui,  caballero. 

Fui.  Aguarda,  aqui  está  Curiol... 

CuR.  {entrando.)  Buenos  días...  Cómo!  Os  vais  ya! 

Chop.  Es  que  hace  dos  horas  que  son  las  diez.  y... 

CuR.  Y  ^íCüslia  hecho  muy  largo  el  tiempo?  Dispensad- 
me; encontré  en  el  camino  ciertas  genles  sospechosas, 
y  tuve  que  rodear  mucho,  muchísimo. 

Chop.  Eso  es  otra  cosa;  y  ahora...  no  habrá  motivo  para 
estar  intranquilos? 

CuR.  No  conozco  un  alma  en  este  barrio. 

Mozo   Cusíais  de  que  se  os  sirva  el  almuerzo? 
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Fui.  Al  momenlo. 

Cor.  Fuinanl,  Jiípün  loque  quieras.  (Fuinard habla  con 
clmozo,  Curial  con  Choppard.)  Habéis  medilaiio  so- 
bre mi  caria? 

Cuop.  Hace  ciciilü  Iroinla  minutos  que  estoy  meditando. 

CuR.  Y  os  acomoda  el  negocio"? 

Chop.  Guando  le  espliques,  lo  sabré. 

Cor.  paraconlárosle,  er.i  preciso  que  yole  ounociese,  y... 
estoy  tan  en  ayunas  coniio  vosotros. 

Chop.  Entonces,  qué  hacemos  aqui? 

Cor-  Esperar  a  un  nuevo  gefe;  á  un  desconocido  que  ha 
de  presentarnos  la  idea  y  los  medios  de  llevarla  á 
cabo. 

Chop.  Y  quién  es  ese  mocito?.,  .\lgun  mal  hombre. 

Cl'B.  No  le  conozco. 

Chop.  Pero  qué  facha  tiene? 

Coa.  Jamás  le  he  visto. 

Chop.  Estáis  perfectamente  enterado!  Y...  cómo  se  lla- 
ma al  menos? 

Cor.  Lo  ignoro.  {Fuinard  acaba  de  hablar  con  el 
mozoi  esle  sale,  y  aquel  se  acercad  los  dos.) 

Chop.  .Magnífico!  Y  cómo  vais  á  conocerle?..  Si  me  die- 
seis una  sola  señal ,  al  menos...  yo  conozco  á  toda  ta 
gente  de  fama  en  Francia. 

Cor.  Os  diré  cuanto  sé.  .\qui  llegará  un  hombre  que  se 
sentará  y  pedirá  una  botella  de  agenjos,  porque  es  su 
licor  favorito;  se  la  beberá  toda,  tal  es  su  costumbre; 
Vendrá  á  las  dos...  he  aqui  cuanto  puedo  deciros;  re- 
conocerle si  podéis. 

Chop.  Solo  conozco  uno  que  tenga  fuerzas  para  el  caso; 
pero  ,  no  hay  miedo  de  que  venga  por  estos  lugares. 

Fci.  Por  qué? 

Chop.  Porque  vive  muy  lejos  ,  y...  el  médico  le  ha  pro- 
hibido que  salga. 

Fti.  Quién  es? 

Cuop.  P.jniíez,  quién  ha  descr  sino  Dubosc! 

Cor.  El  famoso  Dubosc?  Hace  dos  años  que  vive  en 
Burdeos... 

Chop.  Eso  es  precisamente  lo  que  quería  indicaros.  Ali! 
sí  fuise  Dubosc,  tendría  conQanza  ,  porque  concibe 
escelcntes  planes...  cuando  está  al  aire  libre,  pero... 
por  desgracia  ,  nunca  está  sino  prisionero. 

ESCENA  in. 

Dichos,  el  Mozo,  que  ha  colocado  el  almuerzo  en  una  de 
las  mesas. 

Mozo,  (por  la  izquierda.)  Cuando  gustéis. 
Foi.  Vamos  al  momento,  (se  sientan  á  la  primera  mesa 
de  la  derecha.) 

ESCENA   IV. 

Dichos,  GoEuNó,  Lamberto. 

GoER.  (por  la  derecha.)  Mozo! 

BIüzo.  0"é  queréis? 

ÜCEB.  L'n  almuerzo  ,  y  pronto. 

CoB.  (uu/wícníiosc.)  Gran  Dios! 

Chop,  (ú  Curiol.)  IJué  es  eso? 

Cor.  Una  falalidudl 

Fti.   Puede  sabeise? 

CiR.  Dos  cuin|)añerus  de  colegio. 

Mozo.  .Vi  punto  seréis  servidos!  [sale  por  laizquierda.) 

Con.   S>  me  ven  en  vuestra  compañía,   podrá  sucederme 

algún  perjuicio  para  lo  sucesivo. 
Foi.  V  qué  Vamos  á  hacer? 
Chop.  Se¡i.iraos,  coum  quien  no  quiere  la  cosa,  y  nosotros 

dos ,  que  no  heñios  estado  con  ellos  en  ul  colejio,  ul- 

morzarenios  juntos. 


Clr.  1,  levantándose.)  Tenéis  razón. 

GuKR.  (señalando  á  Curiol.)  Juraría  que  ese  es... 

Lau.  Si,  Curiol. 

CoH.  (yendo  /tú  cía  ellos.)  (Me  han  conocido!) 

GuEB.  Curiol! 

CuR.  UuiT  idos,  buenos  días!  Qué  dichosa  casualidad  nos 

reúne? 
GoEB.  Estamos  esperando  á  Lesurques;  le  acuerdas? 
Cok.  Va  lo  creo! 
l^M.  Viene  con  ánimo  de  establecerse  en  París,  á  fin  d'^ 

casar  á  su  hija,  y  tratamos  de  celebrar  su  llegada. 
Cor.  Muy  bien  hecho! 

Ch'jp.  ((í  Fuinard.)  Pero  concluimos  de  almorzar,  ó  no? 

GuEn.  (((  Curiol.)    Nosotros,  á  nuestra  vez,  también  te 

preguiuainos,  qué  haces  aquí .  Estabas  con  esos  dos?... 

Que  malas  caras  tienen! 

Con.  No...  estaba,  y  no  estaba...  Iba  á  almorzar  solo, 

pero  tomé  la  misma  mesa  que  tenían  esos  señores... 
CuüP.  (Reniega  de  nosotros!..  El  diablo  del  elegante!^ 
Foi.  (Ten  prudencia!) 
L*M.  Si,  cuando  entré  os  vi  á  los  tres  sentados  á  la  misma 

mesa. 
CcR.  No;  ellos  han  almorzado  opíparamente,  y... 
Chop.  (Qué  está  diciendo!)  {llamando  sobre  la  mesa.) 
Cor.  Lo  veis?  Ya  llaman  para  pedir  la  cuenta,  y  mar- 
charse. 
Chop,  (se   levanta.)  (Miren  qué  pronto  encontró  dis- 
culpa!) 
Fui.  [ídem.)  (Imbécil!) 

Coa.  Acaso  querrán  bajar  á  pagar   al  mostrador,  según 
la  prisa  que  tienen  para  marcharse...   {hace  repetidas 
senas  á  Fuinard  y  ú  Choppard.) 
Fui.  (Vamos,  es  preciso  obedecerle.)  (a  Choppard.) 
Cuop.  (íi  Fuinaid.)  (Diablo!..  Esto  es  humillante!) 
Fot.  (Nada  encuentro  de  humillante  cuando  se   trata   de 
salvar  el  pellejo!)  (a/ío.)  Vamos  á  pagar  al  mostrador, 
querido  amigo:  mira...  aqui  tenemos  mondadientes... 
{Cho¡ipard  le  da  <m  pisotón.) 
Lam.  Vaya,  una  vez  que  ibas  á  almorzar  solo,  mejuf   lo 

harás  en  nuestra  compañía. 
Cor.  {bajo   d  Fuinard  y   d  Choppard.)  Idos  ,  que  yo 
quedo  velando   sobre  nuestros  intereses  ;  á  las  tres  os 
espero  aquí,  {salen  por  la  derecha  murmurando.) 
LiM.  Con  que?.. 

Coa.  V  cuántos  cubiertos  habéis  pedido? 
GiEB.  Tres;  pero  ahora  pediremos  cuatro  ,   puesto  que 
vais  a  acompañarnos.  Mozo...  mozo! 

ESCENA  V. 
Los  mismos,  y  el  Mozo. 

Mozo,  {con  las  ostras.)  Aqui  estoy...  Pero  dónde  se  han 
metido!.. 

Cor.  {ap.  al  Mozo.)  Se  han  marchado,  y  yo  voy  ¿almor- 
zar ton  esos  amigos;  servidnos  también  lo  que  había- 
mos antes  pedido,  y...  callaos!  [le  da  una  moneda.) 

Lau.  Las  doce  y  cuarto!..  Mucho  larda  Lesurques... 

GoBB.  Viene  do  muy  lejos,  y  no  es  estraño  que  larde. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  Lesurques;  después  Julu  y  Didier. 

Les.  Mucho  mas  cuando  viene  con  su  hija  y  su  yerno. 

GoER.  .Vqui  esta! 

!,KS.  Pasad  adelante  ,  hijos  inios ;  buenos  días ,  queridos 
amigos,  {se  abrazan.)  Permitid  que  os  presente  á  mi 
Julia  y  á  su  futuro  esposo.  Me  han  acompañado  hasta 
aquí,  y  van  a  aliaiid  iiannc  en  el  ínsUnlc. 

GoKK.  Qué  linda  joven! 
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Les.  Scrvidum  vuestra.  Aciios,  Curiol! 

CcB.  Buenos  libs,  Lesurques...  Cuánto  tiempo  ha  pasa- 
do sin  que  nos  veünios!.. 

Les.  Según  veo...  se  lian  reunido  en  esta  casa  lodos  mis 
amigos  del  colegio. 

GfER.  Pero  qué  linda  es  tu  hija!  Caballero  ,  (á  Didier.) 
habéis  lieclio  bien  en  adelantaros,  y  aun  asi,  puedeqiie 
os  dispute  la  alhaja! 

Du).  Para  eso  seria  preciso  saber  ,  si  esta  señorita  os 
amaba ,  sin  cuja  circunstancia ,  jamás  cedería  el 
puesto. 

JcL.  (a  Didier.)  Gracias...  No  os  molestéis  por  semejante 
bagatela. 

Lam.  Muy  bien  dicho' 

GuKB.  ftluy  grato  es  oireso.  {la  ofrece  una  silla.) 

Les.  Es  \crdad  que  es  muy  apetecible  la  felicidad? 

Ciit.  Tan  cierto  como  que  soisniny  dichoso. 

Les.  Oh  '  si,  sny  dichoso!..  A  le  que  no  es  necesario 
prcgiiiilarlo  ,  porque  eslá  bien  á  la  vista.  Mi  amor  al 
trabajo  me  ha  hecho  reunir  una  regular  fortuna,  coro- 
nando tanla  felicidad  con  tener  tan  linda  hija  ,  y  estar 
próximo  á  tener  un  escelenle  yerno. 

Cin.  Me  admira  lo  que  decís! 

l.Ej.  (a  Juliaque  se  levanta.)  Te  levantas  ya,  Julia? 

Jii.  És  lo  menos  la  una,  papá. 

DiD.  (  a  Lesurques. )  Ya  sabéis  que  nos  faltan  muchas 
compras  que  hacer... 

Les.  Pues  idos  en  buen  hora. 

JuL.  Volverás  á  las  cinco,  no  es  verdad? 

I-ES.  Si,  pero  no  me  esperéis... 

biD.  No  comeréis  con  nosotros? 

Les.  Como  confio  en  almorzar  bien,  creo  no  tendré  ape- 
tito. 

JiL.  Pero,  papá,  dadnos  cita  tu  cualquiera  parle... 

DiD.  Queréis  que  vengamos  á  buscaros? 

Les.  No,  yo  iré  á  casa;  adiós. 

Jll.  {á  Didier.)  Qué  tendrá! 

Les.  Andad,  hijos  mios,  andad! 

JiL.  (sa/udando.)  Caballeros... 

Cdb.  Gcer.  y  Lam.  Señorita...  caballero  Didier... 

Les.  Julia...  no  me  ahrazíS?  [Julia  abraza  d  su  padre, 
y  sale  con  Didier  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  menos  Julia  y  Didieb. 

GfER.  (a  Lesurques.)  Por  qué  has  afligido  á  esos  po- 
bres jóvenes?  [los  mozos  acercan  la  mesa  de  en- 
medio  y  sirven  el  almuerzo.) 

Les.  Vamos  á  almorzar,  y  entonces  os  diré  por  qué  no  les 
he  manifestado  lo  que  voy  á  hacer;  es  nii  único  secre- 
to, (ío  hacen.)  Apesar  de  serian  dichoso,  como  os  he 
dicho,  tengo  mis  ralos  de  tristeza;  el  recuerdo  de  mi 
muger,  á  quien  he  perdido,  y  el  de  mi  padre.., 

GtER.  El  lie  tu  padre! 

Lam.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Les.  Que  eslá  muy  distante  de  disfrutar  la  felicidad  que 
á  mi  me  rodea;  la  revolución  le  ha  arruinado,  y  hace 
dos  años,  que  á  pesar  de  nuestros  ruegos,  nos  ha  aban- 
donado. 

CiB.  Y  qué  es  de  él? 

Les.  Figuraos  que  con  los  últimos  restos  de  su  fortuna, 
trató  de  establecer  una  posada  en  l,is  inmediaciones  de 
París...  Esto  es  algo  humillante,  pero  al  hombre  de 
bien,  solo  le  humilla  el  vivir  por  medios  deshonrosos 
ó  infames.  Realizó  su  pensamiento ,  y  en  él  lo  (lersi- 
guió  también  el  infortunio;  esperimentó  pérdida  sobre 
pérdida  ,  y  concluyó  por  vender  el  establecimiento, 
para  pagar  á  sus  acreedores...  pero  después  depuesto 
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I  en  venta ,  creo  que  nadie  ha  parecido  á  comprarle  ,  y 
vá  á  ser  despojado  judicialmente. 

GuBR.  Y  no  se  ha  dirigiilo  á  ti? 

Les.  Ni  yo  le  propondré  nada,  porque  sé  que  preferiría 
morir  de  hambre...  es  el  honor  y  la  probidad  perso- 
nificados. 

GiiER.  Qué  piensas  hacer? 

Les.  Pienso  hacer  que  vuelva  á  nuestra  compañía  ,  sin 
proponerle  nada.  Didier,  mi  yerno  ,  es  un  negociante 
que  tiene  porvenir;  si  mi  padre  se  rebela  ,  Didier  le 
ocupará  como  tenedor  de  libros,  y  de  este  modo  sal- 
vará cualesquier  escrúpulo  que  pueda  sugerirle  su 
amor  propio ;  y  de  bueno  ó  mal  grado  comerá  á  nues- 
tra mesa  ,  en  vez  de  roer  su  duro  y  amargo  pan. 

Lam.  Eres  un  hombre  honrado! 

Les.    (d  Guernú.)  No  tienes  un  caballo? 

Gcer.  Si,  pero  me  lo  han  quitado  en  la  requisición. .. 

Les.  Iba  á  decirte  que  me  le  prestases. 

CuB.  (u  Lesurques.)  Por  qué  no  alquilas  uno? 

Les.  No  conozco' ningún  alquilador. 

ClJR.  (Voy  á  hacer  que  g;ine  cien  sueldos  ,  uuo  á  quien 
no  le  pesará.)  {alio.)  Yo  conozco  á  uu  tal  Choppard... 

Les.  y  en  dónde  vive  ? 

CuR.  En  lac.ille  de  san  Honorato,  número  ciento  trece. 

Les.  Bien,  gracias   Este  si  que  ha  sido  un  buen  desayuno. 

(jtER.  ( íi  Lesurques.  )  Eso  quiere  decir,  que  tratas  do 
dejarnos... 

Les.  Confiesj  que  tengo  prisa. 

Lam.  Pronto  volveremos  á  vernos. 

Les.  Manan,!,  porque  mañana  se  firma  el  c^xilrato.  Es- 
pero que  me  ac  iin|)añarás,  Gueruó,  y  tú.  Lamberlo... 
En  cuanto  á  ti,  Curiol,  como  compañero  de  colegio, 
no  creo  que  le  niegues  á  ser  testigo. 

CuR.   Con  mucho  gusto.  Tu  cisa? 

Les.  Calle  de  Monlmartre,   número  ciento  diez  y  ocho. 

CcR.  .\  qué  hora? 

Les.  {se  ¡cyanía.)  A  las  cuatro.  Adiós,  amigos  mios, 
hasta  mañana. 

GuER.  Saldremos  juntos. 

Lam.  Tiene  razón  ;  vamonos. 

Les.  {saca  el  re/ó.)  Las  tres  menos  cuarto.  Diablo!  Có- 
mo corre  el  tiempo  ;  dispensadme  ,  no  puedo  deie- 
lerine.  {sale  por  la  derecha.) 

Cor.  {se  levanta;  ap.)  Y  el  otro  que  vendrá  dentro  de  un 
cuarto  de  hora!.. 

GuER.  Ven,  Curiol,  alcanzaremos  á  Lesurques. 

ESCENA  VIII. 

DtjBúsc ,  lentamente  ,  por  la  izquierda;  después  J lana. 
£níre  Dubosc  y  Lesurques  debe  haber  una  completa  se- 
mejanza en  todo. 

DüB.  Nadie ;  bueno!  {va  d  mirar  hacia  la  puerta  por 
donde  han  salido.) 

Mozo,  {entra.)  Qué  queréis  que  os  sirva? 

DuB.  Ahora,  [el  Mozo  quita  el  servicio  de  la  mesa,  etc.) 
Esta  es  la  sala  convenida,  pero  no  h.i  acudido  nadie  á 
la  cita,  {se sienta.) 

Jt'A.  {entra  por  la  izquierda  ,  tiiira  en  derredor  y  re- 
para en  Dubosc ,  quien  vuelve  la  espalda;  ella  dice  en 
do:  baja)  No  hay  duda,  es  Dubosc. 

DcB.  {estremeciéndose.)  Me  han  nombrado! 

JiiA.  Dubosc,  no  tengas  miedo. 

DcB.  (Esta  voz...  Juana!) 

Ji'A.  {yendo  d  colocarse  en  frente  de  él.)  Si,  yo  soy. 

DiB.  Es  á  mi  á  quien  habláis? 

Jua.  No  me  conoces?  Yoayudaré  á  tu  memoria...  No  le 
acuerdas  de  aquella  infeliz  joven,  que  creyéndote  hom- 
bre de  bien,  te  amó? 


ÜUB.  No  sé  lo  que  queréis  decir. 

Jüi.  Soy  aqiiell.i  joven  ,  á  quien  arrancisle  el  honor ,-  á 
quien  roláasle  cuniilo  dinero  puseia;  á  quien  abündo- 
dasle  cuando  itia  á  ser  madre..    Me  conoces? 

DuB.  Rcpuoque  no  sé  lo  que  queréis  decir. 
Ji'A.  Sjy  la  que  ja  no  tiene  parientes,  porque  el  dolor 
y  la  vcri^ueiiza  los  lia  asesiiiadi>;  soy  la  que  muy  pron- 
to se  quedará  sin  hijo,  porque  está  agonizando  de  mi- 
seria; soy  la  qiieno  titne  c.isa  y  carece  de  alimento.... 
No  me  reconocéis  aun,  Dibosc? 

Dl'B.  (Esta  rauger  es  mi  perdición!) 

JuA.  Nada  contestas!...  Nada  quieres  hacer  para  reparar 
tu  crimen!.,  liscoclia;  la  limosna  que  te  pido,  no  la 
deseo  para  vivir,  porque  á  veces  llamo  á  la  muerte;  la 
quiero  para  no  morir  desesperada  ,  condenada  y  mal- 
dita ;  la  quiero  para  mi  h\y>'.  Te  has  fugado  de  las 
prisiones  de  Burdeos,  y  he  seguido  tus  pasos;  dame 
algún  auxilio  para  pasar  á  la  Alsacia,  en  donde  encon- 
traré almas  caritativas  que  me  proporcionen  recursos 
honrosos,  trabajo.  Quieres  auxiliarme? 

DuB.  Os  he  dicho  que  no  tengo  el  honor  de  conoceros. 

JüÁ.  Si  accedes,  te  perdonaré  cuantos  males  rae  has  cau- 
sado; jamás  volveré  á  verte,  ni  sabrás  dónde  estoy;  lo 
juro  por  la  \ida  de  mi  hijo... 

DcB.  No  tengo  dinero. 

JUA.  Son  esas  tus  liltimas  palabras? 

DtB.  (se  levanlay  pasa  á  la  izquierda.)  Vamos,  el  mo- 
zo va  á  venir,  y...  si  no  os  vais,  tendré  que  irme. 

Jda.  Te  dejo  que  rellexiones ;  sé  donde  vives,  y  si  mai'ia- 
na  no  dejas  deposilaila  eu  tu  casa  la  suma  que  necesito 
para  alimentar  á  mi  hijo... 

DuB.   Qué  sucederá? 

JuA.  Te  ti.iré  ver  lo  que  es  tina  madre,  cuando  está  de- 
sesperada. 

DüB.  Bien,  hasta  mañana.  (A  quien  le  dan  li«mpo,  nada 
debe.  Esta  noche  estaré  bien  lejos  de  aqui.) 

JoA.  .\diüs ,  Uubosc  ;  tengo  hambre  ,  pero...  esperaré 
gustosa  basta  mañana,  {sale  por  la  derecha.) 

DtB.  (acompañándola.)  Adiós,  [vuelve.)  Yo  te  haré  ver 
la  dilorciicia  que  existe  entre  estar  preso  y  libre;  pero... 
siento  pasos!  (se  sienta;  dan  las  tres.) 

ESCEN4  IX. 
DlBOSC,  Chüppard,   Fdinahd. 


Chop,  [por  la  izquierda.)  Están  dando  las  tres  y...  alli 
veo  uno... 

Fui.  En  efecto... 

DtB.  (mirándolos.)  (Qué  picaros  rostros!  Y...  ereo  cono- 
cerlos!) 

Chop,  (empujando  d  Fuinard.)  Avancemos. 

Ful.  Aguarda  un  momento. 

DüB.  (Vacilan!  Yo  haré  que  se  decidan.  Mozo!) 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Mozo  por  la  derecha. 

DcB.  .\jeiijos! 

Fui.   (Oh!) 

Mozo.  Una  copila? 

DuB.  Una  botella  ,  y  un  vaso  grande,  (eí  Mozo  sale  y 

vuelve.) 
Chop.  Veamos...  (u  Fuinard;  Dubosc  bebe  un  vaso.) 
Fui.  (Canario!) 
Chop.  El  debe  ser... 
ÜLB.  (miniíidolos.)  (Se  hacen  desear.'..  Vamos  á  ver...) 

(bebe  olru  vaso.) 
Chop.  Vamos,  no  hay  duda!  (se acercan.) 
ÜUB.  (Gracias  á  Btlcebú') 


Ija  fatal  Mcmejanza! 

Chop,  (junio  d  Dubose. )  Ciudadano,  según  la  manera 
con  que  h.-)beis  despabilado  esos  dos  vasos  de  ajenjos, 
creo  adivinar... 

DuB.  (lúe  soy  muy  capaz  de  apurar  la  botella,  no  es  eso? 
(bebe  otro  t'oso.) 

For.  Si  c9  él... 
Chop.  Dubosc! 

ütp.  Me  conocéis'  Se  puede  saber  cómo... 

Chop.  Te  conozco,  y  tii  á  mi  no.  Escucha;  lodo  ejérci- 
to conoce  á  su  general ;  pero  es  difícil  que  el  general 
conozca  á  lodos  sus  soldados. 

DiJB.  Gracias!  Esto  me  lisongea;  pero  puede  dar  lugar  á 
qoe  se  divague  y...  no  podemos  perder  tiempo. 

Chop.  Pero  le  tendremos  para  beber? 

UiB.  Sin  duda  ;  mozo!.,  frae  un  frasco  de  aguardiente; 
el  mas  grande  que  haya,  (el  mozo  le  lra:e,  y  una  ban- 
deja con  copas.)  Cuál  de  vosotros  es  el  alquilador  de 
caballos? 

Chop.  Yo;  Pedro  Choppard  ,  alias  el  amable,  {te  sa- 
ludan.) 

DuB.  Entonces,  este  otro  es  el  imbécil  Fuinard,  llama- 
do el  filósofo? 

Fui.  (Está  bien  informado!)  (saluda.)  Lo  soy! 

DcB.  Falta  un  tercero... 

Chop.  Falta  Curiol ,  que  jamás  asiste  á  tiempo  á  una 
cita. 

DuB.  Tampoco  le  esperaré;  tengo  mucho  que  hacer;  ven 
aqiii...  (á  Fuinard  para  que  se  acerque  á  él ;  sirve 
aguardiente  y  beben  todos;  luego  dice  á  Choppard.)  Tie- 
nes cuatro  caballos? 

Ciiup.  Si. 

DUB.  (reúnen  las  tres  cabezas  cuanto  es  pofible.)  Y  esta- 
ran pruiitos? 

CH'ip.  Dentro  de  una  hora. 

DtB.  En  la  puerta  de  Charenton? 

Chop.  Corriente. 

Fti.  (con  timidez.)  Y  se  Irala  de... 

DtB.  De  setenta  y  cinco  mil  libras  de  oro;  treinta  mil 
para  mi,  y  cuarenta  y  cinco  mil  para  vosotros  tres. 

Chop.   Dónde  están? 

DuB.  Cuando  estemos  á  caballo,  os  lo  diré. 

Chop.  Pues...  á  caballo! 

DtB.  Esta  dicho? 

Chop.  He  aqui  mi  mano. 

DuB.  Vosotros  quedáis  encargados  de  avisar  á  Curiol.  (vá 
á  salir.)  Yo  me  largo... 

ESCENA  XI. 
Dichos,  CtKioL,  de  prisa,  por  laderecha. 


CtR.  Aqui  estoy. 

Chop.  Siempre  llegáis  una  liora  «Icspues... 

Ctu.  No  es  culpa  niia ;  basta  ahora  no  me  he  visto  libre 
de  los  amigos,  (reparando  en  Dubosc  que  sale.)  Dios 
mió!  Quién  es  ese  hombre? 

Fti.  El  lamoso  Dubosc,  el  hombre  de  los  ajenjos. 

Cu».  Ese  es  Dubusc!..  Si  no  hubiesedejadoal  otro  caba- 
llero ,  juiaiia... 

Chop.  Vamos , no  tenemos  masque  mía  hora  de  tiempo, 
y  es  preciso  aprovecharla. 

Fti.  Marchemos. 

FI.\    DEL    PIUMER    CUADRO. 
CU.\ÜU()  SEGlJiM)ü. 

£1  teatro  representa  la  sala  de  entrada  de  una  ta- 
berna. Puerta  al  fundo,  y  á  lus  lados;  botellas,  vasos, 
mesas,  bancos,  palmatorias  etc.  \  la  derecha  csli  la 
puerta  con  tres  escalones  pata  bajar  á  la  bodega.  Va 
anocheciendo  pjco  a  poco. 


La  fatal  seniejaiixa! 


ESCENA    PRIMERA. 

Gebúmmo  ,   después.    Jume. 

Ger.  (sale  de  la  casa  y  va  d  sentarse  junio  á  la  mesa 
que   está  fuera.)  V.imus  á  ver  si  pur  úlüma  vez    vie- 
ne algiinu  á    lionrarel  posler  dia  de  mi    propiedad... 
Nadie...  ni  un    alma!...  Esta  casa  liene  sobre  si  al- 
guna maldición.  Mañana  iré  á  la  ciudad,  á  fin  de  dar 
micünsenlimienlo  para  la  venta. 
Jai.  (i'i'eíie  por  el  fondo.)  Señor? 
Geb.  Qué  quieres'/ 
Jai.   Esta  caria,  {le  dd  una  caria.) 
Gkr.  Es  de  mi  liijo!..  {lee.)  «Mi  querido  padre.-  maña- 
na llegaré  á  París  con  mi  liija   Julia.  Vamos  á  vivirá 
la  calle  Montni.irlre,    número    ciento  diez  y   ocho^  y 
voy  ú  casar  ::   !ii!i.¡  con  un  cscclenle  joven  que  la  ha- 
rá feliz...   Venid  á  verme  tan  pronto   como  recibáis 
esta  carta.  Mañana,  después  de    comer,    firmamos   el 
contrato.))—  Vuestro  hijo  que  os  ama.  etc.  [con  amar- 
gura.) Mañana!  Mañana  estaré  libre  de  mis  cuidados. 
Mi  hijo  ha   llegado,  y  no  quiero    que  me   crea  en  la 
miseria;  es  preciso  ocultarle  la  desgracia  que  mero- 
dea... {llama  )  Jaime? 
Jai.  (Jaime  viene  del  fondo.)  Señor... 
Ger.    Voy  á  salir,  cuida  de  la  casa. 
Jai.  No  es  difícil,  porque  nadie  viene  á  ella. 
Ger.  Sin  eniljargo,  hay  vino,  aguardiente  y...  ademas, 
es  preciso  que  estés   con   cuidado,  para    cuando  pase 
el  correo  de  Lyon.  Es   nuestro   único  parroquiano,  y 
quiero  que  sea  bien  servido. 
Jai.  No  tengáis  miedo,  señor,-   un    vasito    del    áspero  al 
postillón,    y    media    botella   de  lo  añejo  al  correo,  no 
es  esto?  De   ocho  á   ocho  y    cuarto,    porque   jamás 
cambia  de   hora.  Vais  muy  lejos? 
Ger.    a  la  ciudad. 
Jai.  y  á   qué? 

Ger.   .\  vender  esta  casa,  y  á  buscarte  mejor  amo. 
Jai.  V  vais  á  caminar  solo,  de  noche? 
Ger.  V  por  qué  no? 
Jai.  Dicen  que  el  camino  es  seguro,    pero  no    rae  fiarla; 

llevad  armas,   señor,  llevad    armas! 
Ger.   No  paseí  cuidado;  no  le   muevas  de  aqui. 
Jai.  Ni  un  p;isü. 
Ger.    Parece  que  viene  gente?   Oigo  el  galopar  de  un 

caballo. 
Jai.   {mira.)  Es  un  postillón  que  pasa  de  retorno;  nun- 
ca íe  detiene. 
Gkk.    Dame  el  sombrero...   el   bastón...  Si,   es   preciso 

vender  la  c.isa;   va:nos!    {sale  por  la  izquierda.) 
Jai.  {dándole  el  basloiiy  el  sombrero.)    Buen  viage,  se- 
ñor; buena  suerte. 

ESCENA  II. 
Jaime,  soley. 

El  arpo  se  vá,  y  yo  tengo  un  miedo!..  Lo  mejor  será 
irme  á  la  taberna  de  nuestro  vecino.  Se  habrá  aleja- 
do?., {mira.)  Si,-  tendré  cuidado  de  estar  de  vuelta 
para  cuando  pase  el  correo.  (  repara  en  Lesvr- 
quesque  aparece  por  eí /"o/w/o.)  Calla!.,  qué  es  eso? 
Un  caminante?...  Qué  estará  observando?..  Por  qué 
se  detendrá?..  Pues  uo  dá  pocas  vueltas!..  .-Vh!  ya 
tiemblo  de  miedo...  si  pudiera  atrincherarme!.,  pro- 
bemos; {entra  en  la  casa  y  se  oculta  detrás  de  la 
puerta;  vd  oscureciendo  el  teatro.) 


ESCENA    III. 


Jaime,  í.esi;roiies,  embozado  en  su  capa. 

Les.  .\o  hay  duda,  acaba  do  alejarse.  Si,  lio  reconocido 
perleclamente  a  mi  buen  padre.  Caminaba  triste,  me- 
ditabundo... .\  Dios  gracias,  van  atener  término  sus 
penas..  Esta  es  sin  iltida  su  casa;  que  soledad!..  Qué 
miseria!..  Cuánto  debe  sufrir!  Ni  un  criado  para  re- 
cibir a  los  pasageros!  He  hecho  bien  en  dejar  el  ca- 
ballo; asi  he  podido  llegar  sin  hacer  ruido...  Quién 
sabe!  lal  vez  nadie  hay  en  la  casa  y...  voy  á  asegu- 
rarme... entremos!  (se  le  cae  una  espuela,  vd  d  llamar 
a  la  puerta.) 
Jai.  Quién    vá? 

Les.  {alejándose.)  Tal  vez  un  criado... 
Jai.  (»"eíroced¿cní;o.)  Ladrones...  ladrones' 
Les.    {acercándose.)  Callad,  amigo;  quién  es  el  ladrón' 

Vos  Oyó.'...  Abrid! 
Jai.  y  qué  queréis? 
Les.  Qué  quiero!...  Beber. 

Jai.   Aqui  no  se  bebe,  continuad    vuestro   camino 
Les.  Entonces,  quitad  la  muestra...  Vamos,    abrid' 
Jai.  Los  hombres  de   bien  no  vienen  á  estas  casas  'á  ta- 
les  horas. 
Les.   Joven,    tienes  razón   para  desconñar,  porque  hay 
muchos  picaros,  pero...  también  existen  muchos  hom- 
bres de  bien.  Dame  una  botella,  y  toma   un   escudo 
para  ti. 
Jai.  {mira  entreabriéndole  la  puerta.)  Vn  escudo'  Si., 
a  fe  mía  que  si...  Y  que  tiene  toda    l,i    traza    de  iiii 
hombre  honrado,  {sale.)  Con  que  tenéis   scd-> 
Les.  Si... 

Jai.   Cómo  diablos  no  habéis  ido  á  beber  á  la    taberna 
deal  lado?  AHÍ  hay  mas  gente    v...    Calla!  Se  os  ha 
caído  una  espuela!  Se  ha  roto  la  cadeneta. 
Les.  Es  verdad;  dame  un  poco  de  hilo  y  anudaré  el  ani- 
llo. Donde  está  la  bodega? 
Jai    {señalando  á  la  puerta.)  Allá  bajo,  (dá  un  hilo  á 

Lesurques.) 
Les.  Pues...  anda,  {señalando  el  cuarto  de  al  lado.)  Se 

puede  beber  alli? 
Jai.  De  iiitigiin  modo;  ese  es  el  cnarlo  del  amo. 
Les.  {anudando  la  cadenilla.]  Bueno!   Dame   el  vino 

y  que  esté  bien  fresco. 
Jai.  («icíe/ide  una  reía.)  Voy.  (obre  ía  puerta  v  de- 
saparece. )  ^ 
Les.  {saea  un  talego  de  dinero.)  Con  este  dinero  paga- 
ras tus  deudas,  padre  mió!  El  ardid  de  que  me  val°o 
contribuirá  á  mantenerlo  en  su  error,  pues  al  ver°so'- 
bre  el  talego  la  palabra  restitución,  creerá  que  alguno 
le  devuelve  lo  que  le  habia  robado.  Vamos,  pondre- 
mos e\  saco  sobre  su  cómoda.  ( entra  y  sale  al  momen- 
to.) Ya  nada  tengo  que  hacer  aqui.  {se  oye  cantar  á 
Jaime.)  Partamos,  {dan  las  seis)  Antes  de  ¡as  siete 
eslai-é  en  París,  {.lale  por  el  foro-,  vuelve  Jaime.) 
Jai.  (íhíe  cantando.)  Ya  tenéis  aqui  el  \ino.  Ahora 
encenderé  otra  vela  para  que  veáis  mejor.  Queréis 
que  os  sirva?  Calla!...  Dónde  os  habéis  metido?  (en- 
tra y  tnielve.) 

ESCENA  IV. 
Jaime,   Dibosc  ,    al    bastidor. 

Dlb.  {trae  una  capa  como  la  de  Lesurques^  entra  por 
la  izquierda.)  Esperad  vosotros  á  que  yo  llame... 

Jai.  Va  estáis  aqui!...  bebed  y  dadme  vuestra  opinión; 
i'or  mi  parte  prefiero  el  blanco,  pero  cada  uno  lie- 
ne su  gusto,  {le  alarga  un  vaso.) 


G  Iin  fatül  semejanza! 

DuB.  Calla!...  Este  animal,  con  quién  habla! 

Jii.  {deja  la  botella  sobre  la  mesa.)  Animal? 

DcB.  Estas  sulo? 

Jai.  Si  por   cierlo,  y   me  fastidia... 

üiB.  D.inic  de  beber. 

Jai.   I'iies  si  Icncis  abi  la  buleila  que  babeis  pedido! 

DiB.  V  es  l)aslanle  una  botella  para  cuatro? 

Jai.  Ali!  Bebéis  por  cuatro?  {repara  en  los  compañeros 
d¿  Dubosc.)   Cuanta   cabeza! 

Dlb.  Vamos,  pronto,  con  mil  diablos!  A  la  bodega!.. 
Dónde   está  la  bodeg.i? 

Jai.  {Icmbtando.)  Va  lo  sabéis;  no  me  lo  babeis  pregun- 
tado  antes? 

DtB.   (Esta   loco!) 

Jai.  (y  yo  que  creía  que  su  cara  era  de  bombre  de  bien!) 

l)iB.    {amenazdiidule.)  Vamos,  me  sirves  ó  no? 

Jai.  [temblando.)  .\llá  voy...  (^enlra  y  baja  á  buscar  el 
vino.)  Que  priesa   tiene! 


ESCENA   V. 

Dl'BOSC,     Ft'IJiARD,     ChOPPABD  ,  CORIOL. 

UiB.  Acercaos  ú  lomar  órdenes.  Me  parece  que  os  he 
hecho  dar  un  cscelente  paseo,  magniGca  comida  y 
recreo  en  el  billar. 

Chop.  Si;  por  cierto  que  nos  henaos  divertido;  mis  ca- 
ballos Sun  Como  el  rayo,  cuerpo  del  diablo! 

Clr.  Es  aqui/ 

DuB.  No...  pero  te  quemas. 

Ch';p.  Vamos  á  beber  ahora?.. 

DiD.  Sobre  todo...  gran  serenidad  y   perspicaz   vista... 

Fti.  Pero  á  que  fin  nos  detenemos  en  este  sitio? 

Dl'd.  Ual)cis  visto  esc  trasto  que  ha  bajado  á  la  bodega? 

Ctii.    Si. 

DiB.  Pues  debemos  comenzar  por  hacer  que  se  le  enfrie 
la  sangre... 

CuR.  Seria  un  asesinato  inútil. 

Dlb.    Lo  crees   inútil? 

Fii.  Pobre  muchacho!  Qué  nos  puede  estorbar! 

Chop.  Tienes  muy  sensible  el  vino!   {á  Fuinard.) 

CiR.  Pero,  en  suma,  á  qué  hemos  venido?  No  creo  que 
este   n)iserable  casuco  encierre  el  Perú!.. 

Fii.  Y  que  se  \i>  á  ganar  con  matarle? 

Deb.  Ganaremos  que  no  pueda    ver  lo  que  pasa. 

CuR.  Si  por  esu  es,  yo  impediré  que  vea. 

Chop,  {yendo  hacia  Curiut.)  Tápale  los  ojos  con  un  par 
de  buenos  puñetazos,  y  en  tanto  que  él  estornuda, 
lu  contestas;  «Dios  te  guarde,»  porque  es  necesario  te- 
ner buena  educación. 

Ci;r.  (id  «  llamar  d  Jaime.)  Muchacho?..  Muchacho? 
{sube.)  Buen(]...  Dame  otra...  cuántas  has  subido? 

Jai.  Dos,  caballero,  {ap.)  Me  gusta  la  cara  de  este. 

Clr.  Somos  cuatro,  vé  á  buscar   otras  dos. 

Jai.   Entonces,  aquel  debe  darme  oiro  escudo... 

CcR.    (se  le  dd.)  Tómale. 

Jai.  {mirando  al  escudo.)  (Aqui  llueve  dinero.)  Voy 
por  las  otras,  caballero,  {baja  otra  vez.) 

Cin.  {d  Choppard  y  Fuinard  (jue  están  hablando  ap.) 
Ahora  ayud.idme  a  poner  aquel  bufete  junto  á  esta 
puerta,  y  luego  esa  mesa...  y  si  saliese  por  otro  la- 
do... seria  para  él  una  verdadera  fatalidad... 

Üüb.    {encogiéndose  de  hombros.)  y  á  eso  llamas  econo- 
mizar! 
CiiiiP.    .Me  parece  que  estamos   perfectamente  solos... 

.Ahora  podemos  beber... 
DiB.  Cuanto  anle>!  {pone  vino  en  los  vasos;  los  tres  be- 
ben; üubosc,  después  de  haber  bebido,  vd  d  escuchar 
hacia  el  fondo.)  Nada  se  oye...  Qué  es  eso? 

CiR.  Qué  estás  escuchando? 


Dlb.  La    hora... 

Ct'R.  Son  las  ocho  menos  cuarto. 

Jai.  {encerrado.)  Eb!...  Vaya  una  gracia...  Pues  no  me 
han  encerrado!    Abrid  la   puerta!... 

Chop,  (d  Dubosc.)  Decidme...  no  está  piliendo  que  se 
le  apriete  el  cuello? 

DuB.  {aptoximándose  d  la  puerta  )  Si  gritas,  ó  tratas 
de  escaparte,  te  saldrá  peor  la  cuenta. 

Chop.    (<i  üubosc.)  Vamos,  esplica  tu  idea. 

DuB.  {indicándoles  que  se  acerquen  y  escuchen.)  .V  las 
ocho  oiréis  crugir  un  látigo,  y  sonar  las  campanillas 
de  varios   caballos. 

Todos.    Bien. 

DuB.  Eso  será  señal  de  que  llega  el  correo  de  Lyon^  an-, 
tes  de  concluir  el  camino,  se  detiene  aqui  y  bebe  IJD 
trago  con  su  postillón... 

Todos.    Si... 

Dlb.  El  correo  váen  un  carruage... 

CuR.   Y  en    esc  carruage?... 

Düb.  En  ese  carruage  vá  una  caja  que  contiene  sesenta 
y  cinco  rail  libras,  de  las  cuales  os  hablé  esta  mañana. 
Esta  en  la  especulación. 

CuB.  Empiezo  á  comprender... 

Feí.  Pero  el  correo  lleva  siempre  sus  pistolas... 

Dlb.    {ensena  un  par.)  \^)  también  las  llevo. 

Fu.   Y  el  postillón  lleva  cuchillo  de  monte. 

Chop.  Yo  le  tengo  de  mesa. 

CuR.  Y,  generalmente,  le  acompaña  un  viagoro...  total, 
tres   hombres. 

Dub.  En  cuanto  al  viagero,  ya  está  previsto...  no  05  in- 
quietéis por  él;  me   habéis  comprendido? 

Fui.    Perfectamente. 

DiíB.  IVeinta  mil  para  mi;  quince  mil  para  cada  uno  de 
vosotros;  deducido  el  diezmo  que  corresponde  á  )•! 
sociedad. 

CUR.   Sea. 

IHb.  Ahora  escuchad  la  distribución  de  los  [)apeles.| 
Cuando  llegue  el  correo,  Curiol  seguirá  al  carruage; 
yo  pondré  aguardieuleen  los  vasos;  Fuinard,  patrulla- 
ra por  el  camino;  Choppard,  se  encargará  del  posti- 
lion, y  yo...    me   reservo  al  correo. 

Cuop.  Pero  yo  tengo  doble  parle  de  trabajo,  y  una  ."^ila 
de   producto. 

Dcb.  a  tiempo  estas;  tantas  letras  tiene  un  no,  como 
un  si. 

Ciiüp.  Cuerpo  del  diablo!..  {Choppardy  Dubosc  se  ame- 
nazan;  Curiol  y  Fuinard  se  interponen:  se  oyen  las 
ocho.  ) 

Dlb.  El  momento  se  acerca...  Está  solo  el  camino? 

Ciiup.  Si. 

Dlb.  [mirando  d  Fuinard.)  El  caballero  Fuinard  está 
bastante  pálido...  y   tú,   Choppard? 

Chop,  (con  resolución.)  Yó?  Iré... 

Dcb.  {dando  el  codo  d  Choppard  y  señalando  á  Curiol.) 
Y  el  caballero  Curiol?...    Con   sus  manos   blancas... 

CUR.  (con  tranquilidad,  quitándose  los  guaníes.)  Señor 
Dubosc,  cuando  tengo  necesidad    de  dinero,   estoy 
pronto  á  todo,  y  no  me   importa  sacar  las  mamos  á  la 
intemperie. 
Dub.  Silencio!  (se  oye  el  látigo  y  cascabeles.) 

C.uop.  Abi   esla! 

Dlb.  Si...  Fuinard,  adelante...  Curiol,  detrás  de  los 
árboles...  Choppard,  al  foso... 

CiMp.  {alargando  la  tnauo  d  Dubosc.)  Sin  rencor,  por 

supuesto... 
Dub.  Por  sii(>uesto...   yo,  quedo  a)ui.  {todos  obedecen; 
Dubosc  queda  solo.)  .Vcaso  aun  tendremos  tiempo  pa- 
ra prepararlo  todo  en  tanto  que  dan   la  ^uelta...     Ese 
cslúpido  muchacho  está  quieto  en  la  bodega,  y  n;idie 
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hay  en  la  casa;  sin  embargo...  veamos!  (coge  una 
palmatoria,  enlray  saca  el  talego.)  Calla!...  Qué  es 
eslo?...  Un  saco  de  dinero,  y  dice...  ReslUuciun... 
Rara  prueba  de  una  conciencia  delicada!..  Muy  bien, 
dos  mil  que  habrá  aquí,  y  treinta  mil  que  me  corres- 
ponden, suman  treioia  y  doí  rail,  (oculta  el  saco;  el 
ruido  de  campanillas,  y  láligo  se  oye  de  muy  cerca.) 
Aquí  está! 

ESCENA   VI. 

Dichos,  vti  Correo,  UN  Viagkro,  un  Postillón. 

Pos.  Ola!...  Señor  Gerónimo...  Ah!  de  casa! 

J.ti.  [desde  la  bodega.)  .\hi  están,  ahi  están! 

DuB.  Silencio,  desgraciado!  (procura  ahogar  con  sus  gri- 
tos los  de  Jaime.)  .•Vhi  están!  Ahi  están!  (üíí  d  la  puer- 
ta con   un  frasco.) 

Pos.  Calla!   Este  no  es  Jaime... 

Di'B.  No  por  cierto,-  pero  yo  estoy  en  lugir  suyo.  Aqui 
tenéis  vuestro  vino,  (el  correo  y  el  viagero  en  escena.) 

Pos.  (bebe.)  Será  el  cons.ibido,  ch?  Esceiente!  (deja  el 
vaso.)  Voy  á  cuidar  de  mis  caballos,  porque  creo  que 
vos  pagareis?  (al  correo.) 

Coü.  Si,  V.  ucscuidado.  (reparando  en  Dubosc.)  Y 
Jaime  ! 

DuB.  (ofreciendo  el  vino.)  Aqui  tenéis  una  botella  del 
mejor. 

fiB.  El  irtismo  de  siempre? 

DcB.  Probadle... 

Via.  Bebamos,  que  por  malo  quesea,  siempre  fortale- 
cerá un  poco. 

CiiR.  (al  viagero.)  Sea  en  buen  hora,  á  vuestra  salud! 
(beben  y  se  oyen  gritos  en  el  fondo.)  Qué  es  eso? 

Pos   (en  el  fondo.)  Muerto  soy!.. 

Cok.  Han  nsesiiuido  a  mi  postillón!..  Espera,  malvado.. . 
espera!  (monta  una  pistola  y  quiere  ir  al  fondo.) 

Dlb.  (monta  ota  pistola.)  Alto  abi!  (dispara.) 

Cor.  infame!..  Me  has  herido!..  Villanos...  sois  dos, 
pero...  tengo  un  compañero...  (al  viagero.)  Lleváis 
ci  puñal.,  auxiliadme,  dcfendedme! 

Vn.  Si,  llevo  un  puñal...  (Mere  al  correo,  este  cae.) 
Bravo,  querido  mió... 

CuR.  (con  una  caja.)  Ya  está  aqui  el  dinero!  (Fuinard 
arroja  al  suelo  todos  los  papeles  que  contiene  la  caja, 
y  entre  ellos  una  cartera  que  toma  Dubosc  y  la  abre, 
sacando  de  ella  billetes  de  banco.) 

Bca.  (al  viagero  que  le  dá  billetes.)  líurochad,  ahi  tie- 
nes la  parte  que  le  corresponde...  Salta  sobre  el  ca- 
ballo del  postillón,  y  ponte  en  salvo,  (el  viagero  hu- 
ye.) Toma  Choppard...  turna  Curio!...  y  escapaos! 
Toma,  Fuinard...  Vo  me  quedo  con  la  cartera  del  cor" 
reo.  (la  hogea;   queda  solo  Dubosc.) 

Jai.  (encerrado.)  Pero,  Dios  mío,  que  es  lo  que  sucede! 
ÜER.  (por  la  izquierda.)  Ah!  he   oido  tiros...   Cielos! 

Un  cadáver!..   Otro! 
Jai.  (siempre  encerrado.)  Al  asesino,  al  asesino! 
Ger.  (asiendo  d  Dubosc.)  ^liserable!  No  te  me  escapa- 
rás !... 
Jai.  El  es,  señor  amo,  señor  amo! 
Due.  (luchando  con  Gerónimo.)   Toma!  (dispara.) 
Ger.  (al  resplandor  que  produce  el  disparo.)  Cielos^ 
mi    hijo!  (vacila  y  cuc;    Dubosc    huye.) 

FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 

Sala  en  casa  deLcsurques,  en  París;  dos  puertas  en 
el  fondo:  lelon  abierto  que  dá  á  otra  sala.  Un  sofá  á 
cada  lado,  un  velador  a  la  derecha  con  labor  encima.  Es- 
cribania,  papel  etc.  sillas  en  el  fondo;  una  puerta  en  el 
centro.; 

ESCENA  PULMERA. 
DiDiER,  Julia,   Lesurqües. 

DiD.  (junto  d  Julia,  con  una  lista  en  la  mano.)  He 
contado  varias  veces  la  lista,  y  siempre  resulla  que 
seremos  trece  en  la  mesa 

JvL.  (en  el  sofd  de  la  izquierda.)  Es  verdad,  trece  de 
mesa,  en  un  dia  en  que  vá  á  lirmarse  un  contrato  do 
matrimonio!.,  (se  levanta.) 

DiD.  Dia  que  ha  comenzado  por  una  buena  acción,  que 
habéis  hecho,  Julia!.. 

JcL.  Y  llamáis  buena  acción,  el  socorrer  á  una  infeliz 
rauger,  que  se  encuentra  en  la  miseria?..  Yo  hallo  que 
es  una  cosa  muy  natural. 

DiD.  Podíais  hacer  lo  que  la  mayor  parle  de  los  que  son 
ricos;  volver  la  cabeza,  y  pasar  adelante! 

JüL.  Y  quién  habla  de  sufrir  que  en  el  quinto  piso  de 
esta  casa,  que  vá  á  ser  el  centro  de  nueíira  felicidad, 
existiese  una  criatura  humana,  que  misnlris  nosotros 
nadábamos  en  la  abundancia  y  el  pl.icer,  perecía  de 
hambre  y  desesperación!..  (Lesurqües  entra  por  la 
derecha  y  escucha  sin  ser  visto.)  Didier...  esto  es  hor- 
roroso! 

Les.  Sin  duda;  pero  Dios  que  vela  por  los  desgraciados, 
al  notar  tanta  miseria,  se  ha  co.iipadecido  de  ella,  y 
ha  enviado,  en  socorro  de  la  pobre  madre,  á  uno  de 
susángeles,  á  mi  amada  Julia...  Olí!  debéis  amarla 
mucho,  caballero. 

DiD.  Podéis  dudarlo! 

JüL.  (d  Lesurqües.)  Conque  nos  estabais  escuchando?... 
Lo  dicho,  vamos  á  ser  Irece  á  la  mesa. 

Les.  Te  has  olvidado  de  algún  otro,  hija  mia;  seremos 
catorce. 

DiD.  Y  cuál  es  el  nombre  de  ese  número  catorce? 

Les.  («  Julia.)  Pon  un  cubierto  mas^  porque  el  convi- 
dado vendrá,  y...  sé  que  no  te  disgustará.  A  Dios,  hi- 
jos mios;  voy  á  casa  del  notario,  (vá  d  salir.) 

JuL.  (á  su  padre.)  Nos  abandonáis  ya? 

DiD. Espero  que  vendréis  á comer...  (Lesurqües  vuelve.) 

JuL.  No  iréis  como  ayer,  á  romper  las  espuelas,  á  no  sé 
que  parte? 

Les.  (rie.)  Tienes  razón! 

DiD.  Ylas  compusisteis  con  hilo,  para  que  estubiesen 
mas  firmes. 

Les.  Puesto  que  queréis  (riycndo.)  pillarme,  me 
pongo  en  salvo.  Hasta  la  vista,  hijos  mios,  hasla  la 
vista,  (sale,  dejando  abierta  la  puerta  de   enmedio.) 

ESCENA  H. 
Julia,  Didikr. 

JCL.  (mirando  d  su  padre.)  (juan  bueno  es! 

Dio.  (Ídem.)  Esceiente  curaz  m!...  Me  neccitais,  Julia? 
(íonia  el  sombrero.) 

JuL.  No;  me  hago  cargo  de  que  un  futuro  esposo^  siem- 
pre tiene  ocupaciones  y...  debe  detenerse  en  el  lo- 
cador. 

DiD.  Si  supiese  que  consistía  en  eso  el  lograr  que  me 
amaseis  mas!..  Pero,  quién  llega? 

Jll   Es  esa  pobre  vecina,  á  quien  he  socorrido. 

Diü.  Acaso  vendrá  á  daros  gracias;  os  dejo,  (á  Juana.) 
Entrad,  señora,  entrad. 
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Jn..  Si.  venid,  (a  Didier.)  Volved  proiilo.  [sale  Didier 
por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  111. 
JuLU^  Juana. 

JuA.  (íunío  (i  ía  puerta.)  Señorita,  mo  liabais  salvado, 
y  h;il)eis  salvado  la  vida  de  rai  pobre  hijo!..  Gracias! 
Gracias!  ,     . 

Ji'i..  {sentada  d  la  derecha.)  No  leraais...  acercaos  a  mi, 
üsencoiilrais  mejur,  no  es  verdad? 

JiA.  {aproximándose.^  Me  sieiilo  bien. 

Jii..  Va  lie  dado  orden   para   que   os  ciilregucn  cuanto 

£¿,nccesileis;  pero...  cómo   habéis  podido  sufrir   lauto, 

""sin  decirme  nada?  Cuando  se  padece,  debe  uno  que- 
jarse, pedir... 

Jla.  Me  he  quejado!  He  pedido,  señorita... 

Jl'l.  Peroá  quién?..  Decid. 

Jti.Ohl  Hay  muy  pocos  corazones  como  el  vuestro. 

Jll.  y  tenéis  un  hijo!  Sois  casada,  ó  viuda? 

JUA.  {dudando.)  Soy...  viuda. 

JiL,  (íoííia  su  labor,  qut  esld  sobre  el  velador.)  Tfneis 
parientes  ó  amigos/.. 

Jua.  Soy  sola  en  el  mundo;  esta  mañana  esperaba  reci- 
bir algún  dinero  que.  .  rae  debian,  á  fin  de  pasar  á  la 
Alsacia  con  mi  hijo:  mas  la  persona  que  era  raí  deu- 
dor, no  ha  venido,  y  tampoco  he  podido  saber  donde 
se  halla.  Entonces  me  resigné,  porque  crei  que  era 
preciso  morir. 

JUL.  {deja  la  labor  y  se  levanta.)  Tal  vez  rae  ocultáis 
alguna  parte  de  vuestras  desgracias;  qué  puedo  ha- 
cer por  vos?..  Hablad! 

JiA.  Nada;  demasiado  habéis  hecho...  Peio,  por  que  he 
de  dudar?  Podré  hallar  mas  compasiva  bienhechora 
que  vos?  {yendo  hacia  Julia.)  Queréis  salvarme? 

JiL.  Qué  debo  hacer  para  lograrlo? 

JuA.  Me  han  dicho  que  vais á  casaros;  sois  rica,  y  ne- 
cesitareis quién  os  sirva.  Me  ofrezco  á  ser  vuestra  cria- 
da; queréis  aceptar  mi  servicio?  Solo  os  pido  quena- 
da falte  á  mi  hijo. 

Jl'l.  Acoplo  con  mucho  guslo;  quedaos.  Pero  no  puedo 
seguir  los  impulsos  de  mi  corazón,  sin  consultar  an- 
tes á  mi  padre;  confiad,  es  lan  bueno! 

Jua.  Oh!  Dios  os  bendecirá,  por  tamo  bien  como  me 
dispensáis! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  DlDlER,   CURIOL. 

DiD.  (por  el  fondo.)  Por  aqiii,  caballero,  poraqui. 

CuR.  Aun  no  ha  venido  nadie!  Soy  muy  dichoso  en  lle- 
gar el  primero,  (sa/udd.)  Señorita... 

Jui.  Seáis  bien  venido,  caballero,  {se  oye  hablar  en  el 
fondo;  á  Juana  que  quiere  retirarse.)  Espera  un  rao- 
mentó...  Va  viene  mi  padre. 

DiB.  Si,  llega  acompañado  de  Guernóyde  Lamberto. 

ESCENA     V. 
Dichos,  Lesuhqies,  Guernó,  Lamberto. 

Les.  {á  sus  amigos.)  Entrad,  amigos  niios.  Ved  á  Julia. 
Buenos dias,  (;uriol.  {Guernú  y  Lamberlo  van  á  sa- 
ludar á  Julia,  y  después  se  sientan  en  el  sofá  de  la  iz- 
quierda, hablan  bajo.) 

JuL.  {ap.  (i  Lcsurqttes.)  Papá,  esa  es  lamugcr  de  quien 
os  he  hablado. 

Les.  {Ídem  á  Julia.)  Bien. 
.    JUL.  Quisiera  seguirla  socorriendo,  sin  humillarla,    lo- 
in  iiidola  á  mi  servicio. 


Les.  Sea  como  tú  deseas;  cómo  se  llama? 

JcA.  Juana,  caballero,  {levanta  los  ojos  y  el  ver  á  Le- 
surques,  retrocede  y  dd  un  grito.)  Ah! 

Les.  Qué  le  ha  sucedido? 

Jüi..  Qué  tenéis? 

JuA.  Nada...  nada,  señorita. 

Cin.  (Es  parlicuiar!) 

Jll.  Pero  esa  eselamacion!.. 

JiA.  {conmovida.)  Dispensadme...  He  encontrado  una 
semej.iiiza... 

Ci!R.  (Uh!  La  fatal  semejanza!) 

Les.  Sea  lo  que  quiera,  ya  sois  de  la  ;asa;  os  recibimos 
de  buena  voluntad.  [Didier  se  acerca  á  Julia,  que 
permanece  sentada.)  Procurad  complacernos,  que  no- 
sotros haremos  cuanto  sea  posible  por  haceros  grato 
el  trabajo,  y  dichosa  vuestra  vida. 

Jla.  Os  doy  gracias  con  toda  mi  alma,  caballero.  (Qué 
bueno  es,  mientras  que  el  elro...) 

Les.  {á  sus  amigos.)  Va  habéis  visto  este  salón  y  las 
habilacioues  interiores;  venid  ahora  á  ver  la  galería 
del  comedor,  y  admirareis  lo  que  yo  llamo  maravi- 
llas del  arte. 

Gceb.  {ofreciendo  el  brazo  á  Julia.)  Señorita,  si  me 
permilis... 

DiD.  Dispensadme,  caballero,  mas... 

GuER.  Que  es  eso,  señorfuturo?  Después  tendréis  tiem- 
po para  reclamar  vuestros  derechos,  {salen  por  la  de- 
recha. Curial  quedacon  Juana.) 

CuR.  De  qué  semejanza  hablabais  antes? 

Jla.  {dudando.)  Vo...  Caballero... 

CuR.  {ap.)  Duda!..  Sisera?..  Es  imposible!  {alto.)  No 
respondéis? 

Jla.  (.\  qué  será  esta  pregunta?)  {Dobenton  aparece  por 
el  fondo.)  Genle  viene!.. 

ESCENA  VI. 

Dichos,   Dobenton. 

DoB.  (ó  Juana.)  El  señor  de  Lesurques? 
Ju*.  .Aqui  vive,  caballero. 

U.iB.  Pues  anunciad  á  Dobenton,  juez  de  paz  del   dis- 
trito de  Puente-Nuevo. 
CtB.  (Un  juezl)   Ah\  [saluda.) 
Jla.  {(i  la  puerta  déla  izquierda.)  Señorita?..  El  señor 

juez  del  distrito  de  Puente-Nuevo. 
Jll.  (apresurada.)    Ah!  Que   satisfacción   vá  á  esperi- 

meiitar  mi  padre! 
DuB.  Buenos  dias,  querida  amiga;  habéis  venido  á  esta- 
bleceros aqui,  para  no  abandonarnos  nunca? 
Jll.  Nunca;   |)erü  permitid  que  avise  á  mi  padre;   está 

enseñando  varios  cuadros  á  sus  amigos. 
DoD.  {deteniéndola.)  No  le  incomodéis,  porque  tal  vez 

no  mesera  posible  permanecer  en  vuestra  compañía. 
Jll.  Dios  mió!  y  por  qué? 

DuB.  A  las  diez  he  tenido  aviso  de  haberse  cometido  un 
crimen  horroroso  en  las  inmediaciones   de  París.   Me 
ha  sido  confiada  la  causa,  y,  tengo  que  tomar  declara- 
ción á  varios  testigos. 
Cl'r.    Va   crimen!    Tenéis    la  bondad   de   decirme   en 

dónde? 
DoB.  En  Liiirsanl,  caballero. 
Clr.  Os  doy  mil  gracias. 
DiiB.  No  tenéis  por  qué. 
Clr.  (Diablo!) 
DoB.  {ap.  d  Julia.)  Quién  es  ese  caballero,   querida 

Julia? 
Jll.  {id  d  Dobenton.)  l'n  tal  Curiol,  compañero  de   co- 
legio-de mi  padre,  {alto.)  V  qué  clase  de  crimen  es  el 
que  se  ha  perpetrado? 
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DoB.  Horroroso,  y  envuelto  en  un  inislcrio  terrible. ,. 
CUR.  Envuelto  en  un  misterij'?  (Ojíilá  minea  se  aclare!) 
DuB.  l'ero  ya  leñemos    algunos  imlicios;  y    he    enviado 

mis  agentes  para  que  traig.in  los  testigos;  entre  otros, 

aun  tal  Cjeruiiíniu,  dueño  del  mesón... 
Ji'A.  (anuiiciundu.)  El  caballero    Gerónimo  de   Lcsur- 

ques! 

ESCENA  VU. 
Dichos,  Gebó.mmo,  Dídier. 

Ji'L.  {yendo  d  recihirle.)  Mi  abuelo! 

ÜBR.  [abrazándola.]  Querida  Julia!  [Juana  entra,  y 
sale  por  la  izquierda.) 

JtL.  Esta  era  la  sorpresa  que  me  preparaba  mi  padre; 
el  convidado  que  esperaba!..  Pero  sentaos,  abuelo 
raio,  sentaos!  [le  conduce  al  sofá  de  la  derecha.) 

(-CJR.  (Me  parece  haber  visto  otra  vez  á  este  anciano  y 
üido  su  vuz.)  [llega  Didier.) 

(íkb.  Ah!..  Me  esperaba  tu  padre! 

JuL.  V^con  cuanta  impaciencia!  Si  le  hubierais  oido  es- 
ta mañana!..  Es  verdad,  Didier?  Querido  abuelo,  aqui 
tenéis  á  mi  futurocsposo,  que  será  para  vos  un  buen 
hijo. 

DiD.  Sin  duda, caballero... 

Ger.  (coge  la  mano  de  Didier  y  abraza  á  Julia.)  Po- 
bres jóvenes!..  Decis  que  vuestro  padre... 

üiD.  Ha  querido  surprender  á  su  hija  con  vuestra  lle- 
gada; y  aunque  no  quiso  decirlo  claramente,  nos  hizo 
tales  insinuaciones,  que  lo  adivinamos. 

Geb.  y  está  aqui? 

JiL.  Pues  en  dónde  ha  de  estar?  Ha  ido  al  comedor  con 
varios  amigos. 

Ger.  Ah! 

Jll.  Voy  á  mandar  que  le  llamen. 

Ger.   No,  no. 

DlD.  Permitidme,  yo  iré. 

JcL.  (á  Didier.)  Gracias!  (ó  Éreronimo.)  Pero  estáis  muy 
pálido;  venis  cansado?..  Es  verdad  que  vivis  muy 
lejos. 

CüB.  [d  Gerónimo.)  Vivis  lejos,  en  efecto?  Acaso  en  el 
campo? 

Ger.  En  Liursant. 

DoB.  (Se  llama  Gerónimo  y  vive  en  Liursant!)  (alio.) 
Caballero,  conocéis  á  un  sugeto  que  se  llama  como  vos, 
y  es  dueño  de  un  mesón  en  ese  pueblo?.. 

Gbb.  Soy  yo  mismo,  caballero. 

CuE.  (El!) 

DoB.  (á  Gerónimo.)  Vos!..  El  padre  de  Lesurques,  es- 
tablecido en... 

Qeb.  Si,  señor;  soy  su  padre  y  vivo  en  Liursant...  Qué 
hay  en  esto  que  deba  asombraros? 

JuL.  Querido  abuelo,  no  veis  que  todo  el  awindo  igno- 
raba que  vivíais  allí? 

CcB.  (Dios  mió!) 

JcL.  Además,  este  caballero  es  un  juez,  un  magistrado 
que  acaba  de  hablarnos  de  un  crimen  que  se  ha  come- 
tido esta  noche  en  el  puebla  en  que  vos  vivis;  no  es 
asi,  (o  Curiol.)  CaballeroT 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Leslrqdes,    Goernó,  y  Lamberto,    aparecen 
por  la  puerla  de  la  izquierda. 

Les.  Se  ha  cometido  un  crimen  en  Liursant  esta  noche?.. 

Ah!..  Querido  padre! 
Geb.  [se  estremece  y  rechaza  á  su  hijo.)  (El  es,  él  es!l 
Lks-  Güzais  de  buena  salnd,  padre  mió? 
Geb-  Si.  . 
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Les.  [abrazándole.)  Pero...  abrazadrae! 

Gkr.  [rechazándole.)  Me  haces  mal^.. 

Les.  y  Jtt.  Qué  tenéis? 

Geu.  (con  scntimienfo.)  Una  herida  ligera...  en  la  es- 
palda. 

Les.  (contnot'ído.)  Dios  mió! 

DoB.  (a  Gerónimo.)  Una  herida! 

Ger.  [con  prontitud.)  No  válela  pena... 

DiiB.  Sin  embargo...  vivis  en  Liursant,  os  llamáis  Geró- 
nimo; Uabitais  en  el  mismo  sitio  en  que  fué  perpetra  - 
do  el  crimen  y...  estáis  herido! 

Les.  El  crimen  se  ha  perpetrado  en  vuestra  casa! 

Gei!.  Ah!..  Lo  sabias! 

Les.  Dubenton  acaba  de  decirlo. 

Dos.  Entonces  debéis  haber  tenido  parte  en  la  terrible 
escena,  porque  os  h.in  designado  como  testigo;  al  me- 
nos llegasteis  en  el  momento  en  que  se  cometió  el 
asesinato. 

Les.  Un  asesinato!  H.iblad,  hablad,  padre  mió. 

DoB.  Si,  hablad,  caballero,  porque  no  ha  mucho  que 
mandé  seos  llamase  para  escuchar  vuestra  declara- 
ción... Acaso  hay.iis  encontrado  en  el  camino  á  mis 
agentes;  tened  la  bondad  de  darme  algunos    detalles. 

Les.  (/íama  a  un  crioí/o.)  Juan,  pon  una  silla  al  señor 
magistrado,  [el  criado  pone  una  sitia  junto  al  velador, 
retirando  el  sofá  de  la  derecha-.  Lesurques  arregla  la 
escribania  para  que  pueda  escribir  DobcnUm,  quien  se 
sienta  y  escucha.)  Hablad,  padre  mió.  [Curiol  se  en- 
juga la  frente  con  el  pañuelo.) 

Grr  ((/  Lesurques.)  Quieres  que  hable?..  Sea!  Ayer 
noche  ha  sido  asesinado  el  correo  de  Lyon  y  el  postilion 
que  le  acompañaba,  delante  de  la  puerta  de  mi  casa. 

JuL.  Ah! 

Les.  [sorprendido.)  Delante  de  vuestra  puerta!..  Ayer 
noche!...  A  qué  hora? 

Ger.  [ap.  asombrado.)  Su  audacia  me  espanta! 

DoB.  (^escribiendo  )  A  qué  hora? 

Geb.  [con  serenidad.)  El  correo  pasa  siempre  á  las 
ocho. 

Dos.  V  visteis?.. 

Ger.  Yo  estaba  ausente  en  el  momento  en  que  se  come- 
tió el  asesinato. 

DoB.  Pero  creo  que  tenéis  en  vuestra  casa  un   criado... 

Les.  Un  muchacho... 

Geb.  [con  viveza.)  Le  conoces?..  Los  asesinos  le  encer- 
raron en  la  bodega,  y  desde  allí... 

CcR.  (con ansiedad.)  Desde  alli... 

Ger.  Nada   podia  ver.  [Curiol  respira.) 

DoB.  Se  dice  que  llegasteis,  cuando  sonaron  los  tiros. 

Ger.   Es  cierto. 

DoB.  Y  acaso  entonces  recibiriais  la  herida?.. 

Ger.  Entonces. 

DoB.  Luego  habéis  visto  al  asesino? 

Ger.  Como  ..  veo  á  mi  hijo! 

Les  Siendo  asi,  debéis  conocerle;  dad  alguna  señal,  pa- 
dre mió;  decid  cuanto  sepáis,  á  fin  de  que  no  quede 
impune  tan  odioso  delito. 

DoB.  (levantándose.)  Debéis  hacerlo  asi;  y  á  fin  de  to- 
mar el  carácter  de  magistrado,  me  dirijo  á  mi  casa; 
tendréis  la  bondad  de  acompañarme?  [se  coloca  en  el 
centro. ) 

Les.  [yendo  hacia  Dubenton.)  Queriilo  amigo,  habéis, 
involuntariamente,  introducido  en  esta  casa  la  tristeza 
y  el  es[iantü,  y  vaisá  hacer  que  se  aumenten,  si  os  lle- 
váis á  mi  padre.  Quedaos,  os  lo  suplico;  aqui  mismo 
puede  prestar  su  declaración,  tan  bien  como  en  vues- 
tra casa. 

JcL.  Tiene  razón  papá. 

DtB.  Quisiera  complaceros,  aunque  solo  fuese  por   dar 
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guslo  á  mi  querida  Julia;  mas  de  un  momenlo  á  olro 
deben  \eiiir  adarme  aviso  de  haber  encunlrado  oirás 
pruebas  y  olr^s  t-osligos. 

Les.  Que  los  Uaigan  también  aqui;  concedednos  por 
huyla  preferencia.  Si  1)  que  deben  deciros  fuese  cosa 
insignificanle,  pudreis  permanecer  en  este  salón,  que 
se  dejará  csclusivanienle  para  vuestro  uso;  y  siempre 
leñéis  tiempo  de  (o>irctiaros,si  la  importancia  del  ca- 
so lo  exigiese. 

CuR.  (Si  biiyo...  despertaré  sospechas...) 

Les.  (a  üobenlon.)  Vamos,  dinsentis? 

JUL.  Kadnüs  ese  gusto...  (a  Cttriol.)  Unios,  caballero, 
para  que  entre  lodos  podamos  decidirle... 

CuR.  (á  üobenlon.)  No  nos  podéis  negar  semejante  pla- 
cer, porque  iiiterrumpiriais  nuestra  alegre  fiesta. 

Les.  (i'/e-)  V  que  tiene  poca  gracia  que,  estando  ino- 
centes, paguemos  por  los  culpables. 

Gbb.  (Yo  estoy  luco!  Semejinlo  tranquilidad  es  bija  de 
una  conciencia  tranquila,  ó  de  una  endurecida  perver- 
sidad!) 

DoB.  (á  Julia.)  liaré  lo  que  vos  queréis;  me  quedo. 

Les.  Sea  en  buen  hora;  Julia,  dispon  que  nos  den  do 
comer...  coloca  a  tu  abuelo,  y  cuida  de  que  nada  le 
falle,  observando  si  su  herida  le  hace  sufrir. 

Ger.  (Quiere  alejarme.) 

JuL.  Venid,  abuelo  niio.  (Juí/a  sale  por  medio  de  lo- 
dos, acompañando  d  Gerónimo  que  está  triste  y  aba- 
tido. Salen  p. ir  la  izquierda.) 

l,ES.  {á  üobenlon.  que  vá  d  salir.)  Esperad,  lengo  que 
deciros  dos  palabras;  Dubenton,  Guernó,  Lamberto, 
soy  con  vosotros...  Curio!,  acompaña  á  Julia. 

Cor.  (Qué  querrá  decir  al  juez'.')  {sale  por  laizquierda.) 

ESCENA  IX. 

LESUBQOKS,  DoBKNTON,  GoEBNÓ,    LtmBBRTO. 

Les.  Decidme,  (ó  üobenlon.)  podrá  Iraer  algún  perjui- 
cio á  mi  padre,  este  desdichado  asunto? 

DuB.  No;  después  de  hecha  la  instrucción,  procuraré  no 
llamarle  mas  que  para  la  rectiOcacion, 

Gler.  Ayer  no  inedijiste  que  tu  padre  habitaba  en  Luir- 
sanl. 

Lam.  Ni  á  mi  tampoco. 

DoB.  Tampoco  yo  lo  sabia. 

Les.  y  para  qué  babia  de  decirlo,  cuaniío  él  se  ocultaba 
de  lodo  el  mundo!  Esceplo  á  mi,  ni  aun  quiso  decirlo 
á  su  propia  familia. 

Gt'EB.  Sin  duda  por  eso  montaste  á  caballo  cuando  nos 
dejaste?  Ibas  á  llevar  á  cabo  alguna  buena  acción... 

Dos.  ((í  Lesurques.)  Estuvisteis  ayer  en  tJursant?   , 

Les.  {dudando.)  No...  fui  a  pasear  á  Vmccnnes. 

ESCUNA    X. 
Dichos,  J^)A^A,  contma  earla. 

JuA.  (por  ei/ondo.)  El  señor  magistrado? 

DoB.  Qué  quereisi* 

Jla.  L'ii  agenle  y  dos  gendarmes,  traen  á  un  testigo. 

DoB.  U)  veis?  Es  preciso  que  os  deje. 

Les.  .No  os  he  dicho  ya  ,  que  esle  salón  queda  á  vues- 
tras órdenes?  >i  podéis  interrogar  aqui  á  este  testigo 
qué  víMs  á  ganar  con  niarcliarus? 

ÜOB.  E<  veidad...  Eslo  no  es  mas  que  cumplir  una  for- 
malidad... l)ici  minutos  me  sobran. 

Les.  (u  Guernó  y  Lamberlo.)  Venid,  amigos  mios  ;  de- 
jemos al  joe/.  en  su  pmpi.i  casa  ;  Juana  ,  á  todos  los 
que  pregiiiileii  pur  el  sen. ir  inigisUado,  les  liareis  pa- 
sar por  esa  puerla.  .Vqoi  os  dejo  plumas  ,  papel,  tin- 
ta y  cuanto  es  menester  para  corlar  la  cabeza  de  vein- 


te asesinos.  Despachad  pronto  ,  querido  amigo  ,  á  fin 
de  que  ia  sopa  no  se  enfrie,  {sale  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  Xr. 

DOBENTO.N,  JaIUE,  UH  AgENTE,  doS  GENDARMES. 

DoB.  [«  Juana.)  Haced  qi'e  pasen  los  que  esperan. 
Juana  se  dirige  á  la  puerla  de  la  derecha  é  iulrodu- 
cc  al  .kgenlc;  esle  saluda.)  Qué  queréis? 

Agen.  Aqui  está  el  leslig>  que  nos  ha  mandado  traer 
el  señor  juez  de  instrucción;  viene  de  Liursanl,  en 
donde  era  mozo  de  mesón... 

DoD.  Ah,  si!  El  que  los  asesinos  encerraron  en  la  bode- 
ga. Que  venga.  {Dobenlon  se  sienta  sobre  el  sofá  de 
ía  izquierda  i  Jaime  entra  por  la  derecha. ) 

DüB.  Cómo  es  vuestro  nombre,  joven? 

Jai.  Jaime  ,  criado  del  señor  Gerónimo. 

DuB.  Gerónimo  Lesurques? 

Jai.  No  sé  mas  que  se  llama  Gerónimo. 

DoB.  Esiábais  presente  cuando  se  cometió  el  asesinato? 

Jai.  Estaba  en  la  bodega,  señor  magistrado. 

DoB.  Y  antes? 

Jai.  Antes  no  estaba  en  la  bodega. 

DoB.  Luego  habéis  visto?... 

Jai.  Ya  se  vé  que  he  visto... 

DuB.  El  qué? 

Jai.  Al  que  me  pidió  vino  y  un  poco  de  hilo  para   eom- 

poncr  una  espuela hilo  de  Bretaña  por  cierto 

iMalvado! 

DoB.  {levantándose.)  \h\  Esa  es  una  señal Y   dcí- 

pues? 

Jai.  Después  vi  al  que  me 

DoB.  {yendo  al  velador  d  lomar  las  ñolas.)  Escuchad... 

ESCENA  Xn. 

Dichos,  CUBIOL, 

CuR.  {ap.,  entra  por  la  izquierda.)  Decididamente  ,  el 
mejor  partido  es  tomar  las  de  Villadiego  ;  no  hablan 
de  otra  cosa,  y  al  fin  y  al  cabo...  (a/lo.)  Dispensad, 
caballero,  mas...  {repara.)  El  mozo  del  mesón  osla 
aqui! 

Jai.  Dios  mió! 

Don.  Qué  es  eso? 

Jai.  Ese  es  uno  de  ellas! 

CuR.  (Me  ha  conocido.) 

DuB.  (ú  Jaime.)  Qué  queréis  decir? 

Jai.  Ese  es  el  que  me  encerió  en  la  bodega. 

JuA.  Cielos! 

CiR.  (Si  vacilo,  rae  pierdo.)  Qué  es  lo  que  dne 
{avanza  hacia  Jaime.) 

Jai.  [^gritando. )  Al  ladrón,  socorro! 

DoB.  Joven,  estáis  loco,  ó  hatiiais  según  usdicla  vuestra 
conciencia? 

Jai.  Os  digo  que  es  él. 

CcK.  Este  iniicb.icho  ha  perdido  la  cabeza!  ' 

Ja».  Si,  reconozco  su  vocecita  atiplada...  Prcndcdle, 
gendarme,  no  le  dejéis  marchar! 

Cur.  {agarrando  á  Jaime  por  el  cuello.  El  Agenle  satt 
por  el  fondo  y  vuelve  con  dos  gendarmes  que  se  de- 
tienen á  la  puerta.)  Desgr.iciad"!  (eí  .igenle  los  sepa- 
ra y  Iranquitna  ú  Jaime.) 

DoB.  (íi  t'iíMiií.)  Dej,idle  hablar,  caballero. 

Ciui.  ¡'ero  al  escuchar  tan  esuipid.i  acusación... 

DoB.  Asi  os  sera  m,is  fácil  defenderos  de  ella. 

CUR.  Es  [ireciso  que  se  retracte;  de  lo  coiilrarii... 

Jai.  {asustado.)  Eavor,  gendarnaes,  favor!.,  ((míos  acu- 
den (i  las  voces.) 
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ESCENA  Xlll. 
Dichos,  JuLii,  Gehokimo,  después  Lesuhqces. 

Ger.  {por  la  izquierda.)  Qué  es  eso?..  Qué  tienes? 

Jai.  Venid,  scíiur  amo,  ja  tenemos  uno...  {rumores.) 

íll.  {llega  por  la  izquierda.)   Esto  caballero!..   {scñO' 
lando  (i  Curiul.) 

CuB.  Si,  soíuiiila;  JO  soy  á  quien  acusa  ese  miserable... 
Les.  {llega  por  la  izquierda  seguido  de  Dxditr  ,    Lam- 
berto y  Gueriió,  que  acuden  ai  ruido.)  Qué  ruido  es 
este?...  A  quién  acusan? 

Jai.  (sfñaíaiido  a  Lesurques. )  Aqui  está  el  otroJ 
Iodos.  El  olro! 

DoB.  Por  quién  hablaisi* 

Jai.  {alejándose  de  Lesuiques.)  Ese  es  el  asesino  del 
correo! 

I.ES.  Yo! 

Jll.  Mi  padre! 

CuB.  (Ln  fatal  semejanza!) 

üoB.  (ú  Jaime.)  También  acusáis  á  este  cahaliero!.... 
Por  fuerza  eslais  loco... 

Jai.  Ese  es  que  compuso  la  espuela. 

JcL.  La  espuela!..  Oios  mió! 

Jii.  A  quien  vo  entregué  el  hilo  para  arreglar  la  cade- 
nilla. 

,l(t.  (a  Didier.)  La  cadenilla!  üios  de  bondad!...  Pa- 
dre mió!... 

DüB.  ür.iii  Dios! 

liiiR.  [conslernado.)  (Todo  se  ha  perdido!) 

DoB.  Pero  amigo...  {d  Jaime.)  esle  cahaliero  noesluvo 
ayer  en  vuestra  casa,  acaba  de  decirlo  hace  poco. 

Ger.  No,  no  estuvo...  jamás  ha  estado. 

Jai.  Pero  señor   amo,  y  decís  eso  cuando   una   de    sus 
pistolas... 

Ger.  Te  digo  que  no  es  él...  Te  digo  que  en  la  vida   ha 
estado  en  nuestra  casa. 

Les.  Es  inútil  mentir,  padre  mió. 

Jai.  (Su  pudre!} 

Lbs.  No  necesito  de  una  mentira,  para  defenderme;  pue- 
do haber  estado  cii  vuestra  casa  y  no  ser  culpable. 

GcER.  Pero  has  estado  en  Liursant? 

Les.  Si;  cuando  me  visteis  partir,  en  el  caballo  que  para 
mi  alquiló  Curiul. 

CUR.  (Otro  mas!) 

DoB.  Es  decir  que  confesáis  que  estuvisteis  con   Curiol? 

Lbs.  Solo,  en  un  caballo  que  me  pro[iorcionó  Curiol. 

GuER.  y  Lam.  Es  cierto,  podemos  afirmarlo. 

Cor.  Pero  yo  también  puedo  haber  alquilado   un    caba- 
llo, y  no  haber  ido...  como  no  he  ido,  en  efecto. 

Jai.  Embustero! 

JuL.  Dios  mió.  Dios  mío! 

DoB.  (d  Lesurques.  Y  eitiivisteis  en  casa  de  vuestro  pa- 
dre, como  afirma  el  testigo 

Les.  Lo  confieso. 

DoB.  Y  habéis  compuesto  alli  vuestras  espuelas! 

Les.  Porqué  he  de  negarlo? 

CuH.  (Infeliz!  El  mismo  se  delata!) 

Ger.  {ap.  á  Lesurques.)  Pero  calíate,  desdichado? 

DoB.  Mirad,  l,esurques,  que  si  confesáis  todo  eso,  no  se 
ha  engañado  este  joven  al  reconoceros. 

Les.  Ya  se  vé  que  no,  y  yo  también  le  he  conocido. 

DoB.  Pero  dice  que  sois  el  asesino  del  correo. 

Les.  Eso...  j.uiias! 

Ger.  {rápidamente.)  Jaime  no  dice  eso,  ni  puede  decirlo. 

Jai.  (dudando.)  Pardiez,  señor  amo... 

DoB.  (a  Jaime.)  Pero  no  eslais  seguro,  segiin  veo? 

Jai.  Escuchadme,-  el  hijo  del  amo... 

Liis.  (d  Jaime.)  No  es  ese  el  lenguago  que  yo  necesito; 


ni  ruegos,  ni  amenazas....  Me  has  visto,  si  ó  no,  en 
casa  de  tu  amo?  {preguntando  á  Gerónimo.)  Res- 
ponde? 

Ger.  {Jaime  vacila.)  Ya  lo  veis,  Jaime  nada  dice. 

Les.  (d  Gerónimo.)  Dejadle  hablar,  padre  uiio,  mandad- 
le que  diga  la  verdad. 

Ger.  {ap.  d  Lesurques.)  (Te  pierdes...) 

Lbs.  (d  Jaime.)  Pero  me  has  visto  ,  si  ó  no ,  en  casa  de 
mi  padre  ;  me  has  dado  hilo  para  cora|)oncr  una  es- 
puela?.. Di  si,  puesto  que  yo  también  lo  digo. 

Jai.  Entonces...  si. 

Jes.  Sabes  que  me  escapé  mientras  bajaste  por  el  vino; 
todo  el  tiempo  que  estuviste  cu  la  bodega  lo  pasaste 
cantando...    Te   acuerdas? 

Jai.  (d  Gerónimo.)  Digo  siempre  sí? 

Les.  (düeióriimo.)  Por  Dios  vivo,  hablad  pronto,  padre 
mió;  vo?  que  sabéis  tan  bien  como  yo,  lo  que  fui  á 
hacer  ayer  en  vuestra  casa. 

Ger.  {asombrado.)  Yo! 

Les.  Decidlo,  es  preciso,  no  es  tiempo  de  observar  una 
vana  delicadeza!..  Decid  lo  que  habéis  encontrado... 

Ger.  {sorprendido.)  Pero  qué  he  encontrado? 

Les.  En  vuestro  cuarto...  hablad! 

Gkh.  Si  no  sé  lo  que  dices... 

Les.  .\quel  saco... 

Geh.  {embrollado.)  Ah!  un  saco... 

Les.  Que  dejé  sobre  vuestra  cómoda... 

Ger.  {balbuciente.)  Sobre... mi...  có...  moda!.. 

Les.  Si,  hablad  ,  p.idre  mió,  hablad...  contenía  dinero. 

Jt'L.  Hiblad,  por  Dios,  abuelo... 

DiD.  Si,  hablad. 

JuL.  y  Lam.  Hablad,  os  lo  rogamos. 

DoB.  (d  Gerónimo.)  Sobre  todo,  caballero,  la  verdad,  la 
exacta  verdad. 

Les.  {fuera  de  si.)  Decid  que  fui  á  Liursant  para  lleva- 
ros dinero;  juslificadme,  padre  mío...  ya  eslais  viendo 
que  me  equivocan  con  un  infame  asesino!.. 

Ger.  {vacilando.)  No...  no...  fué...  .4h!  {se  desmaya; 
le  conducen  al  sofá  de  la  izquierda;  movimiento  de  'es- 
panto. Juana  trae  un  pomo,  Didier  hace  que  Geróni- 
mo le  aspire.) 

DiD.  (d  Lesurques.)  No  será  nada... 

Les.  {con  aflicción.)  Pero  Dios  mío,  qué  quieredecir  to- 
do esto? 

DoB.  (d  Jaime.)  Testigo  ,  persistís  en  vuestra  decla- 
ración ? 

Jai.  {vacilando.)  Caballero... 

Les.  (d  Jaime.)  En  nombre  del  cielo,  en  el  sagrada 
nombre  de  Dios,  á  quien  adoramos  ,  te  conjuro  á  que 
digas  la  verdad. 

DoB.  Y  yo  os  lo  mando,  so  pena  de  ser  arrestado  como 
falso  testigo.  Persistís  en  reconocer  á  Lesurques,  por  . 
haberle  visto  ayer  en  Liursant? 

Jai.  Si  señor. 

Ci)R.  {á  Dobenton.)  Pero  entonces  yo... 

Jai.  {con  fuerza.)  Oh!  en  cuanto  a  ese,  que  no  es  ile  la 
familia  ,  no  dudo  ;  y  con  el  pescuezo  en  la  guillotina, 
lo  afirmaré  y  repetiré,  que  él  es  el  que  rae  encerró. 

Dos.  Gendarmes,  en  nombre  de  la  ley,  apoderaos  de  ese 
hombre,  {se  detiene  un  momento  ;  oculta  la  cara  con 
sus  manos,  y  dú  muestras  de  un  profundo  dolor.) 

JuA.  (Oh!  demasiado  comprendo!..) 

DoB.  (se  levanta,  y  toca  sobre  la  espalda  de  Laurques.) 
Lesurques,  en  nombre  de  la  ley,  os  arresto! 

JlL.  {yendo  d  Lesurques.)  Padre  mío! 

Les.  {abrazándola.)  Hija  de  mi  corazón!  {todo  el  mundo 
queda  consternado.) 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


« 


CUADRO  CUARTO. 


Habitación  de  Lesurques.  A  la  derecha  lelon  abierto; 
una  ventana  y  dos  sillones  en  frente  del  público.  Chime- 
nea con  reló  sobre  la  cornisa,  y  olrosadornos.  En  el  cen- 
tro nn  velador  con  sillones  al  rededor.  Puerta  en  medio, 
que  deja  ver  una  elegante  antesala. 

ESGEN.V  PRIiMERA. 

Juana  sola  ,  saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  ,  en 
primer  término. 

Ts'o...  es  imposible...  jueces,  lesligos,  lodos  se  equivo- 
can, y  ri.idie  podrá  convencerme  de  que  ese  desgra- 
ciado es  culpable.  Existe  un  funesto  error,  que  yo  so- 
la conozco ,  hijo  de  una  fatal  semejanza!  Dios  mió! 
Vos  sois  quien  me  ha  conducido  á  esta  casa,  para  que 
le  devuelva  la  vida  que  le  debo?  Y  esa  joven ,  esa  ca- 
ritativa señorita,  cree  en  mi  reconocimiento  ;  si ,  si  es 
menester  mi  sangre,  estoy  pronta  á  derramarla  por 
salvarlos. 

ESCENA    II. 

Juana,  Jolia,  por  el  fondo. 

JuL.  {con  unacarta  cnla  mano.)  Juana! 

JtA.  Señorita... 

JuL.  Cuino  se  encuentra  mi  abuelo? 

Ji'A.  Como  siempre  ,  como  lodos  los  dias  desde  que  está 
enesla  casa. 

JuL.  Ha  dormido? 

JuA.  Nunca  duerme. 

JuL.  Ha  deseado  verme...  os  lo  ha  dicho? 

JtA.  -No  habla  nada  desde  que  han  comenzado  el  pro- 
ceso. 

Jdl.  {va  al  velador  y  ojea  varios  papeles.)  No  ha  hahido 
nolici  is  de...  del  juzgado? 

JvA.  Ninguna. 

JuL.  Ni  ha  venido  ninguno  de  los  amigos  de  mi  padie? 

Jt'A.  Va  nadie  viene. 

JuL.  {con  viveza.)  Nadie! 

Jla.  Escepto  el  señor  Didier,  que  viene  lodos  los  dias. 

JUL.  (con  amargura.)  Si,  pero  que  ayer  no  vino...  Fal- 
tó por  lu  vez  primera...  me  ha  abandonado  !..  Es  tan 
natural ! 

Jua.  Oh!  señorita!  No  lo  creáis ,  ya  veréis  como  hoy 
viene. 

JuL.  l'ues  si  le  veis,  y  no  estoy  en  casa,  le  cnlregareis 
esta  carta  ;  y  si  después  insiste,  {Didier  entra  por  el 
fondo.)  le  diréis...  (repara.)  Cielos!  Didier!... 

ESC  EN. 4  lU. 

üickos  ,  DlDlEH. 


Din.  Buenos  dias,  Julia. 

JtL.  Didier!.. 

Jla.  {saliendo  por  el  fondo.)  Bien  sabia  yo  que  vcu- 
ilria...  ■ 

DiD.  Con  cuánla  frialdad  me  recibís!..  Será  tal  vez  por- 
que a\er  no  puile  veros?  Creed... 

Jul.  No  os  disculpéis;  nada  puedo  exigiros  mas  de  lo 
que  habéis  hecln,  ni  trato  de  reprocharos... 

Diu.  üs  suplicoque  me  escuchéis. 

JiiL.  (  dándole  la  carta. )  l.eed  esa  carta  ,  y  veréis  que 
lejos  de  acusaros,  os  agradezco  la  abnegación  con  que 
por  lanío  tiempo  habéis  sabido  ligaros  á  nuestra  des- 
gracia, {va  d  salir.) 

DiD.  Üs  vais? 

Jul.  Leed! 


lia  fatal  semejanza! 

Í'ID.  Qué  leñéis  que  decirme,  que   no  me  digáis   de  pa  - 

labra  mas  fácilmente? 
Jul.  üs  pido  que  leáis;  mi  pluma  es  mas  atrevida  que  mi 

lengua. 
DiD.  l'ero  qué  habéis  escrito?  Esplicaos...  (Julia  va  á' 
salir.)  l>or  piedad  ,  decidme  su  contenido,    os  lo  su- 
plico.., 
Jul.  La  frase  que  os  escribí,  es  laque  muchas  veces  in- 
terpone entre    dos  amigos  toda  una    eternidad.    Es... 
la  palabra,  adiós! 
DiD.  .\dios!  Y  tenéis  valor  para  pronunciarla! 
Jul.  Si,  la  he  escrito. 

Dio.  {arrugando  la  carta. )  V  por  qué? 
Jul.  Porque  sois  un  hombre  honrado,  porque  tenéis  un 
nombre  sin  tacha,  en  linio  que  yo...  leed  ,  os  lo  su- 
plico,- evitadme  el  suplicio  de  deciros  lo  que   os   es- 
cribo. 

DiD.  {la  rompe.)  No  leeré  jamás  la  palabra  adiós  ;  re- 
llexionad  esa  falal  palabra!..  Pronunciadla! 

Jul.  Üh!  si!  La  repetiré;  porque  no  es  justo  que  os  obli- 
gue á  soportar  por  mas  tiempo  nuestra  vergüenza  y 
nuestra  desgracia! 

DiD.  Julia! 

Jul.  Üh!  no  penséis  que  creo  culpable  á  mi  padre;  no  lo 
es,  al  menos  á  mis  ojos.  Qué  importa  lo  que  dicen  los 
testigos ,  ni  sus  acus.idcres ,  ni  la  misma  decisión  del 
jurado?  Pero  nada  de  esto  d¿be  convenceros  ,  porque 
soy  su  hija,  y  estoy  obligada  á  h.iblar  asi;  vos  que  tam- 
bién tenéis  padre,  no  debéis  aceptar  uiiapar;e  de  nues- 
tro deshonor,  que  recaerla  sobre  vuestra  familia.  Ha- 
bláis empeñado  vuestra  palabra,  os  la  devuelto;  dijis- 
teis que  rae  amabais  ,  me  olvidaré  de  vuestros  jura- 
inenlüs-  Desde  este  instante  sois  libre,  y...  perdonad- 
me los  digiislos  que  involuntariamente  os  haya  ocasio- 
nado. 

DiD.  Señorita,  lodo  el  mundo  me  conoce  como  un  hom- 
bre de  honor  ,  y  dejarla  de  serlo,  si  recogiese  mi  pala- 
bra. Con  quién  la  empeñé?  Con  vuestro  paiirc ,  que 
[lara  mi  nada  ha  desmerecido.  Decis  que  cslais  segu- 
ra de  su  inocencia,  y  yo  digo  mas,  que  la  prob.iré,  aun 
cuando  para  lograrlo  ,  deba  emplear  toda  mi  vida  ,  o 
perder  toda  mi  fortuna. 

Jul.  .Ahora  os  amo  mas  que  nunca! 

DiD.  ((ornando  las  manos  de  Julia.)  Me  amáis,  Julia? 
Entonces,  asidos  de  la  mano ,  marchemos  con  frente 
erguida,  sea  cual  sea  la  sentencia  que  fulminen  conlra 
vuestro  padre. 

Jul.  üh!  Didier!  Vos  volvéis  á  mi  alma  los  consuelos  que 
necesita... 

DiD.  Sabed  que  se  han  encontrado  nuevos  testigos. 

Jul.  En  dónde? 

DiD.  En  .Monlgeron,  un  pueblecillo  que  esta  en  el  mis- 
mo camino  de  Liursanl.  Allí  se  detuvieron  algunos 
hombres  que  hoiaii  á  caballo,  después  del  asesinato, 
los  cuales  comieron  en  la  casa  de  postas.  Llevaban  ca- 
ballos de  alquiler,  y  so  ha  s.ib.do  que  pertenecen  a  nn 
alquilador  llamado  Choppard ,  que  ha  sido  buscado, 
aunque  no  eiicoiilrado  todavía. 

Jul.  V  que  dicen  los  que  han  sido  aprendidos? 

Diu.  Que  le  reconocerán  si  se  le  presentan. 

Jul.  Entonces  aun  nos  queda  esperanza! 

Dio.  He  M3I0  al  juez  ,  y  él  me  ha  dado  esa  noticia.  Du- 
benlon  es  un  niagislrjdo  sevtro,  iiitlexible,  esclavo  de 
su  deber,  y  por  consecuencia  jusli  icado  a  loda  prueba. 
i'.Nada  uiuitiie,  me  dijo,  para  descubrir  la  veidad;  na- 
d.i  me  quedara  (pie  liacer  para  justificar  a  Lcsiiiquts, 
si  nierecequo  se  le  jusldique.') 

JtL.  .Mucho  hemos  ganado,  si  el  juez  se  interesa  |'or 
nosulros. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  DUBBNTON,  JUANÁ. 

JüA.  (por  el  fondo.)   VA  señor  Dobeiiton. 

JsL.  y  DiD.  [yendo  hacia  él.)  Caballero,  el  cielo  os  ben- 
diga! 

DoB.  Va  me  daréis  gracias,  queridos  amigos,  si  salgo 
Iriunfaiilo  en  mi  ¡¡roycclo.  Los  Icsligus  pueden  de- 
clarar b:iju  una  perjudicial  influencia  ,  cuando  se  les 
interroga  en  una  cárcel  ó  en  el  despacho  de  un  iuez, 
á  la  \ista  de  los  acusados  pálidos  y  desencajados  ¡^or 
la  tristeza  ó  por  la  ansiedad  y  la  vergüenza.  Quiero 
proporcionarle  todas  las  ventajas  que  no  se  opongan  á 
la  rigurosa  y  exacta  acción  de  la  justicia. 

Jui..  Qué  pensáis  hacer? 

DoB.  He  dispuesto  que  traigan  aqui  á  los  acusados. 

JiL.  Mi  padre  va  á  venir! 

Dos.  Si,  y  no  le  trat.iré  como  acusado ,- estará  sentado 
entre  nosotros ,  libre  de  ese  imponente  aparato  que 
acompaña  siempre  á  las  formalidades  judiciales.  A  su 
lado  estará  Curiol,  el  cual  por  infinitos  testigos  está 
designado  como  Li  persona  que  acompañó  á  vuestro 
padre  á  Linrsanl.  En  medio  de  esta  reunión  imprevis- 
ta y  tranquila,  compuesta  de  personas  en  la  apariencia 
indiferentes,  serán  introducidos  los  nuevos  testigos,  y 
nada  ni  nadie  les  indicarán  quiénes  son  las  personas 
á  las  cuales  pueden  dañar  ó  favorecer  con  sus  pala- 
bras. Esta  prueba  es  leal,  amigos  míos,  y...  debe  ser 
decisiva. 

Dio.  Como  nacida  de  un  juez  íntegro  y  hoiirmlo. 

JiL.  Es  liij'i  de  un  verdadero  amigo,  y  producirá  el 
efecto  deseado. 

Don.  También  lo  creo  asi,  y  lo  deseo  tanto  mas,  cuanto 
que  el  asunto  ha  tomado  ciertas  proporciones  que... 
no  pueden  menos  de  inquietarme!  El  jurado  tiene 
formada  su  opiíuou ,  y  las  deposiciones  de  los  últimos 
testigos  ,  haraii  que  aquella  se  fije  y  sea  definitiva.... 
Mt5  prometéis,  hija  mia ,  sea  cualquiera  el  resultado, 
manteneros  fiíme,  animosa  é  impasible? 

JuL.  Para  adquirir  una  prueba  de  la  inocencia  de  mi  pa- 
dre ,  sufrirla  sin  quejiírme  la  tortura: 

DOB.  Bien,  querida  Julia...  Pero,  dónde  está  vuestro 
abuelo? 

Jui..  Esta  horrible  acusación  ,  ha  hecho  que  pierda  las 
fuerias  del  cuerpo  y  las  del  alma;  su  condenación, 
completara  la  obra ,  arrancándole  la  vida,  {ruido  de 
canuage.) 

DiD.  [va  d  la  ventana.)  Caballero,  un  coche  entra  en-  el 
palio. 

Jl'l.  [id.)  Viene  en  él  mi  padre? 

DuB.  Aun  no;  ese  es  un  nuevo  testigo;  Clioppard,  el  al- 
quilador de  caballos;  cuando  llega,  es  scíial  de  que 
vuestro  padre  no  está  lejos,  porque  he  mandado  que 
le  hagan  venir  un  cuarto  de  hora  después. 

DiD.  Vamos,  Julia,  ánimo. 

JiíL.  Si...  si... 

ESCENA  V. 
Dichos,  Choppírd,  «í»  Agente,  por  el  fondo. 

DoB.  [al  Agente.)  Este  hombre  es  el  testigo  Choppard? 

Chop.  Si  señor;  Pedro  Choppard,  alias  el  amable,  corre- 
dor de  caballos. 

DüB.  [al  Agente.)  Dejadnos  solos,  [aale  el  Agente;  per- 
manece en  el  fondo;  la  puerta  se  cierra.) 

Chop.  (Testigo  me  ha  ll.imado  !..  Esto  va  bien  ;  testigo 
es  una  posición  muy  aceptable  ;  pero,  á  qué  diablos 
me  han  iraido  á  esta  casa!) 


liB  fatal  scniejauza!  I? 

DoB.  Conque  desaparecisteis  la  misma  mañana  en  que 
sucedió  el  asesinato?..  Esto  es  muy  estraño. 

Cuop.  Tengo  costumbre  de  asistir  á  la  feria  de  Perche 
lodos  los  años,  para  h;icer  mis  corajiras  y  ventas. 
I.tegó  la  época  ,  y  sali  de  mi  casa  como  en  otras  oca- 
siones. 

DuB.  Quién  cuida  de  vuestra  casa  de  París? 

Chop.  Mi  mugcr,  quien  se  queda  con  los  libros  ;  yo  solo 
me  ücuiio  de  compras. 

DoB.  Tampoco  tengo  que  reconveniros  por  la  ranrcha  en 
cuestión  ,  ni  la  justicia  tiene  que  hablar  con  vos  res- 
pecto de  ese  punto.  Necesita  solamente  de  vuestro 
testimonio  ,  esto  es  todo  ;  queremos  que  tengáis  un 
careo  con   los  acusados. 

Chop.  Estoy  pronto  á  cuanto  dispongáis.  (Respiro  un 
poco  de  prisa.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  JuktiX  ,  dos  A6E.KTES ,    después    Lesdbques  ij 

CUIUOL. 

JüA.  (por  el  fondo.)  Señorita...  señorita,  aqui  está  ..ya 
le  Iraen!.. 

JuL.  [lanzándose  hacia  la  puerta.)  Querido  Pa... 

DuB.  [conteniéndola.)  Silencio!  [aparece  Lesuvques.) 

Chop.  (Dubusc  !..  Mil  millones  de  demonios!..  Al  fin  le 
han  cogido!) 

JuA.  (Se  ha  estremecido  como  yo!) 

CüK.  (Choppard!) 

Les.  [entra  lentamente  :  Dobenton  va  d  hablar  con  el 
Agente  que  permanece  en  el  fondo.)  He  aqui  mi  casa, 
tan  tranquila  y  alegre  puco  hace  ,  y  cu  la  que  espera- 
ba ser  tan  dichoso  !  V  mis  hijos!..  Caballero,  me  será 
permitido  abrazar  á  mihij;i? 

Chop.  (Su  hija!) 

DüB.  La  justicia  ,  caballero,  no  debe  confundirse  con  la 
inhumanidad. 

Les.  Gracias!  (  7ii/¡a  se  arroja  en  brazos  de  su  padre; 
Didier  le  ase  con  efusión    entrambas  manos.) 

Chop.  (Pobre  Dubonc!..  Tenia  familia...  ahora  me  in- 
tereso mas  por  él...  no  debe  tener  miedo  ,  porque  no 
seré  yo  quien  agrave  su  posición. 

DoB.  [d  Choppard.)  A  quéo  reconocéis  aqui? 

Chop.  (  Ya  estamos  en  el  potro. )  Yo?  Al  señor  Curiol. 
[señala.) 

DüB.  Y  qué  podréis  decir  acerca  de  lo  ocurrido  en  la 
noche  del  8  floreal? 

Chop.  Nada  de  particular. 

DuB.  No  le  alquilasteis  un  caballo  en  dicho  dia? 

Chup.  Tal  vez  si,  y  tal  vez  no...  qué  sé  yo  ahora... 

CuB.  Y  qué?  Eso  nada  tiene  de  estraño,  porque  muy 
frecuentemente  los  alquilo. 

Doü.  [d  Euriol.]  Callad  ahora,  [d  Choppard)  Pero 
aqui  se  encuentra  otra  persona  á  quien  debéis  reco- 
nocer. 

Chop.  (Vuelta  al  potro!)  De  quién  habláis,  señor? 

DoB.  [señalando  d  Lesurques.)  Este  caballero,  por 
ejemplo... 

Chop.  En  mi  vida  le  vi!  [se  acerca  d  él-.) 

JuL.  [alegre.)  Oh! 

DiD.  [apretándole  las  manos.)  Dios  mió! 

DüB.  Recordad,  sin  embargo,  que  el  8  flureal  estuvo  en 
vuestra  casa.  [Lesurques  se  acerca,  y  Choppard  va 
hacia  él.) 

Ciiop.  En  mi  casa?  [hace  una  seña  d  Lesurques,  que  se 
manifiesla  asombrado.) 

DoB.  No  hay  duda;  él  mismo  lo  ha  declarado. 

Chop,  [sorprendido,  aparte  á  Lesurques.)  Desgraciado, 
has  dicho  eso? 


i  I 


lia  fatal 


Les.  (alio.)  Qué  queréis  decir? 

DoB.  Cóniíi! 

Chop.  Voí..  Naiin.  (Se  ha  vuello  el  juicio.)  {^allo  d  Le- 
surques]  Conque  según  el  seíior  juez  dice,  habéis  de- 
clarado... 

Les.  La  verdad. 

Chop.  Quehalieis  oslado  en  mi  casa... 

Les.  Si,  conducido  por  Curiol. 

Chop.  Él  8  flureal,  dia  del  asesinato? 

Les.  El  8  [loreal. 

Chop,  (op-,  a  í-csurqiucs.)  Estáis  loco? 

Lks.  Pero  á  qué  me  liaceis  señas?  Qué  queréis  decir? 

DoB.  Os  liace  señas? 

Chop.  Qué  he  de  hacerlo  señas!  (Está  endemoniado! 
(a  Lc»«rgues.)  Te  quieres  perder?..  Déjame  que 
niegue.) 

I^ES.  No  os  conozco  ,  ni  sé  á  qué  fin  me  habláis  en  voz 
'  baja,  ni  me  daisconsejos.  Os  digo  que  estuve  en  vues- 
tra casa,  y  es  verdad. 

Chop.  (Se  empeña...  peor  para  él!)  Vo  no  digo  que  no 
haya  estado,  pero  no  le  he  visto. 

DoB  Pues  si  no  estabais  en  vuesira  casa,  á  dónde  habiais 
ido? 

Chop,  p.irdiez!.. 

DüB.  IJecordadlo!  . 

Chop.  (Cuidado,  que  por  salvar  á  este  rae  envuelvo  á  mi 
mismo!) 

CtR.  {acercándose.)  Si  el  señor  juez  lo  permite  ,  yo  po- 
dié  a\ndar  á  su  memoria,  {üubenloninilka  por  medio 
de  uña  señal  su  ascnlimienlOj  y  Curiol  continua.)  Es- 
tu(0  cuatro  horas...  n  j  es  asi,  Lesurques?.. 

Chop.  (at/iNiraí/o.)  Calla ! 

Cdr.  (¡"í/o  "  Choppard.)  No  es  Dubosc  ,  si  no  el 
queso  le  parece,  y  á  quien  confunden  con  él.) 

Chop.  (.Vh!  si  no  es  él,  se  acabó  la  caridad.) 

DoB.  [examinándolos,  dice  ap.)  (Se  han  hablado  en  se- 
creto!..) 

Ji)A.  (Han  nombrado  á  Dubosc. ) 

Cer.  Si...  casi  después  de  esperar  cuatro  horas,  llegó  á 
su  casa. 

Chop.  En  efecto,  lo  recuerdo. 

Lf.s-  Pocs  yo  no  os  vi. 

Chop.  Bien  pude  estar  en  mi  casa,  sin  que  vos  me  vieseis. 

CüB.  Y  este  caballero  alquiló  un  caballo  en  vuestra 
casa... 

Chop.  Si...  el  Céfiro. 

COB.  Pero  es  cierto  que  yo  alquilé  otro,  y  que  fui  acom- 
ñando  á  Lesurques?.. 

Chop.   Báh!  Puedo  jurar  que... 

DuD.  Bueno,  bueno...  ahora  no  se  trata  de  eso. 

CuR.  ('i  Üobeníon.)  Pero  si  puedo  encontrar  un  medio 
de  probar  mi  inocencia... 

Chop.  V'o  creo  que  es  inocente...  tan  inocente  como  yo!. 

Cdr.  y  si  no,  preguntad  á  Lesurques  nuevamente  si  es- 
tuve con  él  en  Liursanl. 

Les.  No,  no  estuvo,  al  menos  conmigo. 

Chop.  Y  puesto  que  he  declarado  cuanto  sabia,  podré  re- 
tirarme? (va  ú  salir.) 

DoB.  No,  aun  no. 

Chop,  (foíi-iciido.)  Pues  yo  creiaqiie...  y  además,  es  la 
hora  de  dar  avena  á  mis  caballos... 

DoD.  Aun  es  necesaria  vuestra  presencia. 

Chop.  Y...  tenéis  la  bondad  de  decirme  para  qué? 

DoB.  Ahora  lo  s  diréis,  (.se  oye  ruido.)  Sentaos  ,  Lesur- 
ques ,  al  lado  de  vuesira  hija  ;  vos,  señor  Curiol ,  ha- 
blad con  el  caballero  Didier  y  con  Choppard...  voheos 
de  este  lado...  nadade  afeclacion,  ni  de  inquietud  y... 
sobre  lodo,  que  nadie  hable  hasta  que  yo  haya  ¡la- 
biado. 


atciuejanza! 

Ch  ip.  [.X  qué  lili  querrá  queyo  permanezca  aqui!..  Oh! 
Dubosc  tiene  gran  suerte...  no  he  visto  mas  exac- 
ta semejanza!) 

CtB.  (Hasla  ahora  no  tenemos  ningún  grato  presagio!) 

Lks.  (u  Julia.)  Qué  irá  á  hacer?  . 

Jt'L.  Padre  inio,  gracias  a  nuestro  amigo  ,  á  niieslro  pro- 
tector ,  vá  a  ser  descubierta  vuesira  inocencia. 

Ccn.  (á  bidier.)  Creéis  que  va  áenconlrarse  la  prueba 
de  nuestra  inocencia? 

Les.  Poro  dónde  está  mi  padre?..  No  k-  veo!  (durante 
e6te  tiempo,  üobeuton  ha  dado  una  urden;  y  son  intro- 
ducidos tus  testigos.  Gerónimo)  viene  entre  ellos ;  entra 
silcnciosamenU y  se  apoya  en  el  dintel  de  la  chimenea.] 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  t'N  Viejo,  ina  Joven,  un  criído  del  Viejo. 
Grupos  formados  por  Lesurques,  Didier  y  Julia. 

ViE.  (íí  Juana  )  El  señor  juez  de  Puenle-niievu?... 
7uoíia  señala  d  Dobenton  y  sale  por  el  fondo,  el 
Agente  esta  á  la  puerta;  los  gendarmes  en  el  fondo, 
en   la  uiUesala.) 

DoB.    Yo  soy. 

ViE.  Señor,  nos  han  dicho  que  comíais  en  casa  de  uno 
de  vuestros  amigos,  y  que  deseabais  hablar  á  mi  so- 
brina, á  mi  criado,  y  á  mi...  Pues  aqui  estaraos. 

DoB.  Os  ruego  nv.  dispenséis  que  os  recibí  en  casa  de 
uno  de  mis  amigos,  como  vos  mismo  habéis  dicho. 
(se  sicnla,  ío  mismo  que  el  niejo  y  la  joven;  el  criado 
permanece  de  pié  )  Sois  el  maestro  de  postas  deMonl- 
goroii,  y„  según  ludas  las  noticias,  parece  indudable 
que  los  asesinos  del  correo  se  detuvieron  algún  tiem- 
po en  vuestra  casa? 

ViE.  Por  desgracia,  asi  se  dice,  y  asi  es. 

Chup.  (El  correo  de  í..yon!  Qué  querrán  hacer  con  tanta 
genle!  ) 

CiR.  (Tendernos  un   nuevo  lazo.) 

Les.    (alegre  )  (Son  testigos.) 

UoB.  {después  de  mirar  á  todos.)  Creo  habéis  dicho 
que  podri.iis  facilitar  datos  acerca  del  negocio  en  cues- 
lion. 

ViK.  Y  datos  exactos;  he  visto  perfectamente  á  lodos 
cuatro,  [sorpresa  de  Choppard  y  de  Curiol;  Lesur- 
ques escucha  sencillamente,  aunque  con  interés.) 

DoB.  .'V  los  cuatro?..  Y  si  los  vieseis  ahora... 

ViE.  Los  reconocería,  porque  se  han  hecho  muchas 
observaciones  respeto  de  ellos. 

Chup.    (Viejo   fullero!) 

CuR.  (\lc  parece  que  convendrá  pasar...) 

Les.  (Observaciones?...  Oh!    tanto  mejor!) 

DoB.  Decidnos,  pues,  lo  que  habéis  observado. 

ViB.  En  primer  lugar,  todos  ibaná  caballo. 

DüB.    Ah! 

Cru.  En  caballos  de  alquiler.  [Choppard  se  estremece.) 

DoB.  Estáis  seguro  de  eso? 

Ciiit.  Ademas  de  la  marca,  se  les  conocia  en  lo  flacis 
que   estaban. 

DoB.  Continuad,   [al  viejo.) 

ViE.   Di  lii.  sobrina   mia. 

SoB.  Uno  de  ellos,  me  pidió  un  gran  frasco  de  ajenjos 
y   se  le  bebió  todo. 

Chop.  (Ese  era  üuhosc.) 

ViR.  [al  criado.)  No  te  olvides  de  que  prestaste  al  mas 
elegante  un  cepillo  que  le  pidió,  para  quitar  el  polvo 
de  su  vestido  azul  celeste. 

Clr.  (.Malo!) 

Chop.  (Guarda  esa,  Cnnol;  á  los  elegantes  les  hace  falla 
un  cepillo.) 

DoD.  Y   es  eso    lodo? 


La  fatal 

ViE.  No  señor;  hay  una  parlicularidad  mas  curiosa  que 
las  manil'fsladas,  y  que  á  nadie  he  cotUado,  porque  la 
reservaba  para  la  jusUcia. 

DoB.  Hablad;  ledo   es  muy   inlercsanle. 

Les.  Escuchemos ,    hijos  mios. 

JuL.  (íi  Uiilier.)  Todo  conspira  á  salvará  nuestro  padre. 

Cor.  (se  oculla  lo  posible.)  {Y  lo  encuenlran  interesante!) 

ViE.  Uno  de  olios  daba  frecuentemente  sobre  la  mesa, 
con  una  fusta  que  llevaba  en  la  mano,  y  decia:  cuer- 
po del  diablo,  mis  caballos  son  el   rayo!... 

Chop.  (El  diablo   te   lleve!) 

DüB.  Y  podríais  conocerle,  si  le  vieseis? 

ViE.  Como  que  parece  que  le  estoy  viendo.  {Choppard 
retrocede  invotunlariamente.)  Guando  salieron  de  mi 
casa,  reparamos  que  el  de  la  fusta  se  la  babia  dejado 
olvidada;  quise  que  le  alcanzasen...  pero  hnbia  desa- 
parecido; mas  él  volvió  á  buscarla,  porque  la  habia 
echado  de  menos,  y  yo  mismo  se  la  entregué.  La 
tomó  de  tan  brusca  manera,  que  dejó  caer  el  puño 
de  cobre  que  tenia... 

UoB.   Y  le  rccojeria,  por  supuesto? 

ViE.  Estaba  demasiado  de  prisa,  y  ni  aun  reparó  en 
ello;  tropecé  ou  ci,  miré...  y  como  brillaba,  le  recují; 
mas  cuando  iba  á  volverle  á  arrojar  hacia  un  rincón, 
observé  que  tenia  dos  iniciales. 

DoB.  Dos  iniciales! 

ViE.    Una  P  y  una    C. 

DuB.    Estáis   seguro? 

ViE.  {alargando  el  puño.)    Aqui  le  tenéis. 

Don.  Acercaos,  señor  Pedro  Choppard. 

Chop,    {asustado.)   Señor... 

DuB.    Aproianaos... 

ViE.   {reconociéndole.)   Gran  Dios!  Ese  es!... 

Les.    El ! 

La  JOVEN,  {reconociendo  á  Lesurques.)  Este  es  el  que 
bebió  los  ajenjos! 

JuL.  Diosraio! 

Cbu.  Pues  este  {señalando  d  Curiol.)  es  el  que  me 
pidió  el  cepillo!    {asombro  general.) 

ViE.  Caballero!  (oí  Juez.)  En  dónde  estamos! 

DoB.  Estad  tranquilos,  y  procedanos  por  orden.  Veis  á 
esos  tres  hombres?...  Estáis  bien  seguros  de  conocer- 
los? 

Iodos.   Por  mi  eterna  salud! 

DoB.  {designando.)  Este  es  el  de  la  fusta  perdida;  este 
el  que  pidió  el  cepillo;  este  el  que  bebió  el  frasco  de 
agenjos?... 

Vis.    Si,   señor. 

Los  OTROS    DOS.  Si,  señor. 

Chop.  Es  decir,  que  porque  ese  puño  tiene  grabadas 
dos  letras...  Como  si  no  hubiese  en  Francia  mas  que 
mi  nombre  y  apellido  que  empiecen  por  una  P  y  una  C! 

DoB.  {hace  una  señal  al  Agente,  quien  le  entrega  la  /'us- 
ía.) Mirad  si  el  puño  entra  exactamente  en  esa  fusta, 
que  han  hallado  en  casa  de  vuestra  muger. 

Chop.  Toma!  Una  docena  de  fustas  sin  puño  hay  en  mi 
casa,  si  á  eso  vamos... 

DoB.  {tomando  de  manos  del  Agente  dos  papeles.)  Es  que 
también  han  encontrado  allí  otra  cosa. 

Chop.  Otra! 

DoB.  Estos  dos  billetes  de  banco,  señalados  con  los  nú- 
meros ciento  cincuenta  y  nueve  y  ciento  ochenta,  por 
valor  de  quinientas  libras  cada  uno,  los  cuales  fueron 
robados  en  ¡a  cartera  del  correo  de  Lyun.  Hace  tiem- 
po que  os  estoy  espiando,  y  ahora  vais  á  ser  condu- 
cido á  la  cárcel;  tenéis  alguna  revelación  que  hacer? 

Chop.    Revelaciones!.. 

Les.  En  nombre  del  cielo,  decid  que  jamás  estuve  en 
Montgeron,  que  jamás  me  habéis  visto... 
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Chop.  Y  para  qué  os  serviría  lodo  eso?...  Querrían  acaso 
darme   crédito? 

Les.  Pero  sabéis  muy  bien  que  soy  iiiocenle...  confesad 
que  no    soy    culpado !.. 

Chop.  Una  vez  que  todo  cl   mundo  os  reconoce... 

Les.  Es  un  eirorinfame!..  Es  una  fatalidad  que  no  pue- 
do comprender,  {¡i  Choppard  y  d  Curiol.)  Si  os 
resta  algún  sonlimienlo  de  humanidad,  decid  que  no 
estaba  con  vosotros! .. 

CuR.  Pero  amigo  mió,  si  no  he  dicho  cosa  en  contrario! 
Ni  vos  eslabais  en  mi  compañía,  ni  yo  en  la  vuestra!.. 
Como  que  ambos  estamos  inocenles! 

Chop,  y  no  quieren  creerlo!..  Son  unos  tiranos! 

Les.  {apretarido  entre  sus  brazos  d  Juiin  y  üidier.)  Es- 
toy   perdido! 

Chop.  (Si,  pero  Dubosc  se  ha  salvado!)  {Choppard  g 
Curiol  van  hacia  el  fondo.) 

Les.  {al  viejo.)  Es  imposible  que  seáis  mi  enemigo; 
miradme;  {al  viejo.)  y  vos  también,  (a  la  jóoen.) 
oshe  hablado?  He  bebido  en  vuestra  casa?...  Mi- 
radme, repito...  (se  alejan.)  Calláis?  {se  levanta.) 
Dios  mío!...  me  vuelvo  loco!  (cae  casi  desmayado  so- 
bre un  sillón.) 

DoB.  (Este  hombre  es  un  monstruo,  ó  uu  mártir!..  Pero 
aqui  no  puede  tener  lugar  la  duda.)  (d  un  brigada.) 
Conducid  los  testigos  á  mi  casa,  en  doiide  recibiré  su 
formal  declaración;  que  los  acusados  vuelvan  a  la 
cárcel;  Choppard,  primero;  después  Coriol.  {tos  gen- 
darmes se  llevan  d  Choppard  y  d  Curiol.  üubenton 
dice  á  Didier,  notando  el  mal  estado  de  salud  de  Ju- 
lia.) Llevadla,  Didier.  {este  se  lleva  d  Julia,  quien 
apenas  puede  sostenerse.) 

Les.  {viendo  partir  d  su  hija.)  Hija  mía! 

JüL.   {volviéndose.)  Oh! 

Les.  Se  aleja!..  No  quiere  abrazarme!  {volviéndose 
hacia  Gerónimo)  Vos  al  menos,  padre  mío... 

Ger.  (á  Dobenton.)  Quere  s  permitir  qno  diga  dos  pa- 
labras á  mi  hijo?..  Acaso  sean   las  últimas!... 

DoB.  (íí  Gerónimo.)  Tardarán  diez  minutos  en  venir  á 
buscarle;  lodo  ese  tiempo  tenéis,  {ai  brigada.)  Dejad- 
les solos,  pero  vigilad  desde  fuera,  (ti  Lesurques.)  He 
cumplido  con  mis  deberes  de  amigo;  desde  ahora  solo 
hallareis  en  mi  al  magistrado!..  Adiós!  {sale.) 

ESCENA  VHL 

Gerónimo,  Lescrqües. 

Les.  Solo  vos.  Dios  mío,  podéis  saber,  qué  he  hecho 
para  merecer  el  duro  castigo  con  que  me  eslaJs  hi- 
riendo!.. 

Ger.  {yendo  hacia  él.)  No  podemos  perder  tiempo... 
escuchadme! 

Les.  {con  alegria.)  .4b!  Me  queda  mi  padre;  este  no 
dudará  de   mi... 

Ger.  Guardad  esas  declamaciones  para  aquellos  cuyas 
palabras  pueden  dar  un  testimonio  ó  pronunciar  una 
sentencia  contra  vos...  pero  conmigo  es  iuúlil  la  hi- 
pocresía. 

Les.  Hipocresía! 

Ger.  Si;  yo  no  soy  el  jurado,  ni  cl  juez,  ni...  aquí 
nadie  nos  oye...  demasiad  i  sabéis  que  conmigo  son 
perdidas   todas  vuestras  esludiad,is  frases. 

I^KS.  No  os  comprendo! 

Ger.  Tenéis  miedo,  tal  vez,  deqtiemeunaá  todasesa.í 
gentes  que  os  lian  reconocido  y  proclaman  vuestro 
crimen?  Receláis  que  un  padre,  el  desgraciado  padre 
de  un  miserable  como  vos,  se  ponga  a  gritar,  «mi  hijo 
es  un  asesino!" 

Les.  .4hora  veo  que  sois  para  mi  el  mas  cruel  y  encar- 
nizado de  todos  los  que  me  persiguen! 
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fitií.  Los  que  no  05  han  visto  mas  que  sobre  un  caba- 
llo, ó  SL'[iladü  al  lado  de  una  mesa  con  el  vaso  en  la 
mano;  en  lugar  de  veros,  como  yo,  .imenazador,  ebrio, 
con  el  puñal  en  una  mano  y  una  pislola  en  la  otra..  . 

Les.    Vo! 

Geb.  Ninguno  de  esos  lesligos  es  vueslro  padre;  vuestro 
padre,  que  acudió  á  los  gritos  de  los  desventurados 
que  perfciau...Elqnc  os  reconoció  al  resplandor  de  una 
pistola  que  fulmin.isteis  contra  él,  hiriéndole  en  la 
espalda,  y  autorizándole  para  que á  la  vez  pueda  lla- 
maros  ladrón  ,   asesino,  parricida! 

i.F.5.  Yo! 

Cei'..  {con  fuerza.)  Te  he  visto! 

Les.  {abatido.}  Deliráis,  padre  mío!  Recobrad  vuestra 
razón;  que  lo  supongan  otros  que  no  me  conocen... 
pero  Yüs]..  {indignado  y  fuera  de  si.)  Después  de 
treinta  años  de  un.i  probidad  jamás  desmentida;  cuan- 
do en  mi  vida  nadie  puede  señalar  la  mas  pequeña 
lacha,  cuando  me  encuentro  rico  y  dueño  de  una 
fortuna,  leal  y  honradamente  adquirida,  había  de 
haber  ido  á  bañar  mis  Inopias  manos  en  sangre  de 
inocentes!  Bien  veis  que  eso  es  imposible,  j  que  no  soy 
culpable ! 

Ge«.  Basta  de  mentiras,  basta  de  debilidad;  mientras 
ha  durado  la  instrucción  de  la  causa,  he  rehusado 
responder  á  los  jueces,  y  aun  he  consentido  en  que 
hagan  despertar  sospechas  contra  mi;  he  sufrido  has- 
la  que  se  me  crea  cómplice  vueslro,  y...  ha  fallado 
poco  para  que  me  arresten.  Sin  embargo,  nada  he 
dicho  V  he  dejado  que  hablen,  á  pesar  de  que  lodos 
os  han  visto  y  vuestro  crimen  está  reconocido  de  una 
manera  cierta,  positiva,  irrecusable. 

Les.  Dios  mió,   Dios   mió! 

Ger.  La  infamia  del  crimen,  se  impone  ,  como  a  vos, 
á  lodos  nosotros,  y  nadie  ni  nada  podrá  lavar  seme- 
jante mancha,  {el  retó  dd  una  media.)  Pero  aun  que- 
da una   infamia  que  podéis  evitaros...  La  del  cadalso! 

Les.  El  cadalso! 

Ger.  {cada  vez  mas  abatido.)  No  me  interrumpáis; 
aprnas  nos  quedan  tres  minutos  No  quiero  que  un 
Lesurquts  muera  sobre  el  patíbulo  ;  no  quiero,  lo 
entendéis?   {le  dd  una   pistola.)  Tomad! 

Les.    {mirándola.)  Padre  raio!.. 

Geb.  Vacilas,  porque  no  es  la  misma  que  te  sirvió  para 
herirme? 

Les.  {asiendo  la  pistola.)  Sea...  como  queréis!  La  muer- 
te es  un  alivio  para  el  que  sufre!  Adiós,  padre  mió! 
Mi  buen  padre...  {aprieta  la  mano  d  Gerónimo  y 
dd  un  paso  para  salir .) 

Geb.  Adiós!    (dirigiéndose  á  salir.) 

\.%s.  {arrojando  la  pistola.)  No'...  Jamas!  No  puedo 
morir ! 

Ger.    (yendo  Anciac/.)  No  puedes  morir,  desgraciado! 

Les.  [con  energía.)  No,  porque  mi  muerte,  seria  la 
confesión  de  mi  crimen;  y  mi  honor  es  el  honor  de 
mi  hija,  es  el  vuestro.  Nada  me  imponen  vuestras 
miraiias...  porque  no  moriré  antes  de  justiGcarinc. 

Geb.  Luego,  prefieres  el  cadalso? 

Les.  Qué  importa,  si  subo  mócenle! 

Geb.  Pero...  yo  sé  que  eres  culpable... 

Les.  Kepetidíne  esas  palabras  cuando  mis  jueces  me 
hayan  absuello,  y  entregaduie  esa  arma  para  probaros 
si  tengo  miedo  á  la   muerte. 

Ger.  {(uerade  si.)  Tienes  miedo,  si...  tienes  miedo! 

Les.  ico»  energía.)  Diez  y  seis  años  tenia,  cuando  mi 
regimiento  se  presentó  contra  los  Ingleses;  veinte 
liombrci  cayeron  muertos  en  mi  derredor,  y  ini  -cura- 
ron latía  con  menos  viveza  que  en  este  momento. 

Ge».  Te  digo  que  rehusas,  porque  eres  un  miserable... 


liB  Tiital  Hcnicjaaza! 

Les.  No  me  insultéis  mas,  padie  mió;  he  lomado  un 

partido! 
Gbr.  Infame! 
Les.  {canias  lágrimas  en  los  ojos  )  Al  llamarme  ladrón, 

asesino,  parricida...  habéis  apagado  toda  la  cólera  de 

mi  corazón. 
Ger.  {con  fuerza.)  .\o  quieres  recoger  esa  pislela? 
Les.  (id.)  No! 

Geb.  No  quieres  morir  por   tu   mano? 
Les.  No! 
Ger.  Pues  bien,  morirás  por  lamia,  {recoge  la  pistola, 

y  apunta  á  su  hijo,  á   tiempo  que  entra  Juana  y  le 

arranca  aquella  de  la  mano.) 


JUANi . 


ESCENA  IX. 

después  varios   gendarmes. 


Jt'A.  {gritando  después  de  desarmar  d  Gerónimo  )  So- 
corro, socorro ! 

BflifiiDi.  Qué  es   esto?  (d  6'cró;iímo.)  Caballero... 

Les.  (d  Juana.)  Juana,  impedid  que  Julia  vea  este  hor- 
rible espectáculo! 

JuA.    {sale  corriendo.)  Oh!   Si.  . 

Brígida,  (d  Lesurques.)  Caballero,  bajad;  os  cslan 
esperando... 

Les.  (u  su  podre.)  Decidme  al  menos  una  palabra;  no 
me  dejéis  partir  desesperado. 

Geh.  {ap.  d  Gerónimo.)  .Me  has  asesinado,  rae  has  des- 
honrado... Vü  te  maldigo!  ( Lcsurgues  cae  de  rodí- 
llas,  al  tiempo  que  el  brigada  se  apodera  de  él.) 

FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 
CU.4DR0  QUINTO. 

tiabinete  en  casa  de  Lesurques,  diferente  del  aale- 
rior.  En  el  fondo  una  ventana  que  dá  á  un  jardín.  Un 
velador  con  una  bugia  encendida;  á  la  derecha  un  cana- 
pé, y  junto  á  este  una  silla  y  otro  veladorcito  al  estremo 
opuesto  del  sofá.  Dos  puertas  laterales;  escribanía.  Al 
levantar  el  telón,  estará  abierta  la  ventana  del  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Jl'an»,  trabajando;  Jclia  y  Gerómmo.   Julinestá  dor- 
mida junto  á  Gerónimo,  que  la  tiene  cogida  una  ma  no 
entre  las   suyas. 

Geb.  (d  Juana.)  Cerrad  la  ventana  del  jardin.  {lo  ha- 
ce.) Llega  hasta  aqui  el  frió  y  puede  serle  perjudicial. 
Didler  no  viene,  y  no  sabemos  ninguna  noticia... 

JtA.  {sentada  junto  al  velador,  d  la  izquierda.)  No 
despertéis  á  la  pobre  señorita;  hace  tanto  líempo  que 
no  ha  dormido! 

Ger.  Ojalá  no  despertase  nunca!..  A  qué  hora  hanco- 
menzjido  los  debates  del  jurado? 

Jla.  a  las  cuatro. 

Geb.  Va  han  pasado  cuatro  horas...  debe  saberse  alguna 
cosa,   y...   Didier  algo   sabe,  y  por   eso  no   viene. 

JuA.  Ya  habéis  visto  que  está  coiuo  loco,  siempre  busca 
y  espera... 

Ger.  Voy  en  casa  de  Dobcnton...  .\qui  para  nada  me 
necesitáis,   {vd  d  salir.) 

JuA.  Y   qué  diré  á  la   señorita? 

Gk«.  Lo  que  queráis...  la  verdad! — Adiós,  {sale  por  la 
derecha.) 

ESCENA    11. 

Juana,  Julia,  dormida. 
JiA.  V  he  podido  hasla  ahora  vivir  al  lado  de  esto  des- 


lia  fatal 

graciaiio,  que  cree  culpable  ásii  Lijo?  Al  Indo  de  os- 
la joven  que  solu  necesita  una  palabra  para...  üli! 
No  guardaré  por  mas  tiempo  mi  fatal  secreto;  entre 
este  honrado  hombre,  á  qiuen  acusan,  y  ese  miserable 
á  quien  yo  conozco,  no  debo  vacilar  ni  un  instante. 
Dios  me  es  testigo,  de  que  nnlts  de  designar  al  ver- 
dadero cul(iable,  he  esperado  largo  tiempo  á  ver  si 
la  providencia  señalaba  al  asesino,  {coge  papel  y  excri- 
be  sobre  el  velador  de  la  izquierda.)  Tero  al  ver  que 
la  justicia  do  lus  hombres  v.i  a  lienr  el  cuello  de  un 
inocente,  dejando  impune  al  culpable,  á  mi  me  cor- 
responde, á  precio  de  mi  honor,  revelar  la  verdad. 
Esla  ci-rla,  dirigida  al  señor  Dubenlon^  instruirá  al 
tribunal  de  tan  l'alal  error. 

ESCEiNA    UI. 

Dichos,     DlDIEK. 

DiD.  (fuera.)  Julia,  Julia! 

Jl'a.  {oculía  la  caria  y  abre.)  .Vqui  está! 

Jut.    [despcríando.)    Qué  ha   sucedido? 

ÜID.    (enlrando  por  la  derecha.)  }u\\:\...    Dios  mió! 

JoL.    Pero  qué   haj? 

DiD.  Ab!..  üejadine  respirar... 

JiL.  Qué  leñéis? 

Jci.  {dando  una  silla  d  Didier.)  Sentaos,  venis  muy 
pálido. 

UiD.   Preparaos,  querida  amiga... 

Jll.   a    una    desgracia? 

UiD.   No,  á   una  felicidad. 

Jll.  {alegre.)  Ha  sido  declarado  inocente  mi  padre? 

DiD.   Aun  no,  pero  vá  á  serlo. 

JUa.    Declarado   inocente  ! 

JiL.  No  me  habléis  de  ese  modo;  si  os  engañáis...  des- 
pués de  lanía  alegría,  una  cquibocacioo  me  causaría 
la    muerte! 

DiD.  No    me  engaño;  vá  á   ser  declarado  inocente... 

Jtl.  Bendilo  seáis,  por  tanto  bien  como  me  hacéis!  Pe- 
Tb...  y  la  prueba?.. 

DiD.  Escuchad;  ja  sabéis  que  he  sostenido  que  vuestro 
padre  es  inocente;  pues  bien,  en  lanto  que  él  busca 
en  vano  los  medios  de  probar  que  el  8  lloreal  estaba 
en  París  á  las  siele,  en  lanto  que  suplicaba  áChoppard 
que  declarase  la  verdad,  presentando  la  prueba,  corrí 
á  casa  de  la  muger  de  ese  alquilador  de  caballos, 
que  se  encuenlra  arruinada  después  de  la  prisión  de 
su  marido,  y  que  temiendo  ser  envuelta  en  los  com 
promisüs  de  este,  á  todo  el  mundo  le  dice,  que  Chop- 
pard  es  culpable.  {Juana  vá  hacia  donde  eslá  Julia.) 
He  notado,  que  después  de  la  visila  doiniciliaria  he- 
cha en  casa  de  ese  infame,  habia  desaparecido  un  libro 
de  registro,  en  el  cual  anotaba  las  enlradas  y  salidas  de 
los  caballos  que  alquila.  Este  libro,  me  dije  á  mi  mis- 
mo ,  debe  conlcner  la  apuntación  de  la  liora  á  que 
cada  caballo  vuelve;  y  este  libro,  tantas  veces  pedido 
por  vuestro  padre,  era  preciso  que  vo    le  encontrase. 

JCL.  Ah! 

DiD.  Diez  veces  fui  á  casa  de  esa  inuger,  y  otras  tantas 
la  pedí  el  deseado  registro,  que  siempre  me  fue  ne- 
gado. Esla  tarde  volví,  y  leofrci  cinco  mil  libras  por  ob- 
jeto tan  deseado;  pero  me  dijuque  no  le  teiiij;  y  pre- 
guntándole qué  había  hecho  de  ¿1,  me  cunlestó  que 
se  habia  estraviado.  Entonces  la  ofrecí  diez  mil  libras, 
y...  considerando  esta  cantidad,  que  la  presenté,  re- 
puso que  era  imposible,  porque  le  habla  quemado. 
JüL.  Dios  mío! 

DiD.  Esperad;  habia  observado  en  sus  ujos,  cierta  cosa 
inesplicable,  que  me  convenció  de  que  aquella  muger 
Cimbalia  y  luchaba  interiurinente.   Entonces  la  m«- 


scmcjanxa!  17 

nífesté,  que  su  marido  estaba  declarado  culpable,  y 
que  no  podía  justificarle  la  desaparición  del  Idiru, 
al  paso  que  coadyuvaba  á  la  pérdida  de  una  inocente 
viclinia;  que  también  se  hacia  cómplice  del  crimen 
de  sn  mando,  ocultando  el  libro  en  cuestión,  espo- 
niéndose á  una  responsabilidad  inmensa,  si  se  encon- 
traba ei  su  casa.  Al  oír  mis  últimas  palabras,  hizo 
un  movimiento...  (se  levarila  y  habla  como  si  es- 
tuviese presente  la  muger.  )  «Ocullais  el  libro, 
esclamé;  sé  que  tratareis  de  deslruirle,  pero  ahora 
haré  que  se  registre  esla  casa,  desde  lus  cimientos 
hasta  el  tejado.  Vamos...  decidios;  no  serán  diez,  si- 
no víinte  mil  las  que  os  daré  al  contado...  .Kqni  es- 
tan  en  esta  cartera;  dadme  el  libro,   y   lomadla.» 

Jul.   y  aceptó!  (con  ansiedad.) 

DiD.  La  avaricia  triunfó,  y  con  temblorosa  mano  contó 
los  billetes.  (  Juana  coge  la  silla  sobre  que  estaba 
sentado  Didier,  y  la  coloca  junto  al  rclador  de  tu  iz- 
quierda.) Uompe  el  almohailon  sobre  que  estaba  sen- 
tada; y  me  entrega  el  registro...  hele  aquí!  {le  saca  t) 
entrega  á  Julia.) 

Jul.  {abriéndole.)  Dios  de  bondad!  V  en  este  libro?.. 

DiD.  {haciéndole  pasar  d  Julia  junto  al  velador.)  Leed: 
«8  lloreal...  El  señor  Lesurques,  alquiló  el  caba- 
llo Céfiro,  en  treinta  sueldos  por  hora.  Salíi)  con  él  á 
las  cuatro  y  volvió  á  las  siete  y  media;  abonó  cinco, 
francos."  Está  firmado  por  la  muger  de  Choppard, 
en  ausencia  de  su  marido.  El  correo  de  Lyon  no  llegó 
á  Liursanl  basta  las  ocho  y  media,  y  eran  las  nueve 
menos  cuarto  cuando  se  cometió  el  crimen,  con  que 
el  asesino  na  pudo  estar  de  vuelta  antes  de  las  diez, 
y  vuestro  padre  estaba  en  París  á  las  siele  y  media, 
conque,.,  se  ha  salvado! 

Jul.  (coiimoL'ído.)  Si,  se  ha  salvado! 

JuA.  [id.)  Dios  mío,  os  doy  gracias. 

DiD.   No  debe  perderse  un    momento. 

Jul.  Vamos  á  llevar  eslc  libro  á  casa  de  Dobenlon.  {se 
preparan  para  salir.) 

DiD.  {deteniéndola.)  Dadme  las  pistolas  de  vuestro  pa- 
dre... 

Jll.  {asustada  )  Para  qué? 

DiD.  (Cuando  venia,  he  nolado  que  me  seguían. 

Jll.   {conduciéndole  hacia  el  proscenio.)  üs  seguían! 

UiD.  Cuando  salía  de  casa  de  Choppard,  entró  en  ella 
un  hombre  de  mala  traza...  una  figura  anlipátíca,  y 
olro  le  esperaba  en  la  calle.  Dueño  del  libro,  empecé 
á  caminar  á  largos  pasos,  y  un  momento  después  de 
salir,  sentí  que  corrían  detrás  de  mi;  mientras  esté 
en  mi  poder  este  tesoro,  no  quiero  salir  desarmado. 

Jul.   Teméis?.  . 

DiD.  Qué  se  yo!  Todo  debe  preverse;  una  cuestión  cual- 
quiera, un  encuentro  con  algún  borracho...  esle  libro 
es  un  tesoro;  perderle  es  perder  la  vida  de  vueslro 
padre. 

Jll.  Tenéis  razón,  (i'á  día  cómoda  saca  unas  pistolas 
y  se  las  dá.  El  libro  le  deja  sobre  la  cómoda.) 

DiD.  Pero  podemos  ir  en  una  berlina;  á  un  c;irruage  no  se 
le  ataca  tan  fácilmente,  y  mucho  menos  a  esla  hora. 
Apresuraos,  Julia;  en  lanto  que  os  vestís,  voy  á  busc;ir 
un  carril, ige. 

Jla.    Permitidme...    yo   iré. 

DiD.  No,  Julia  puede  necesitaros. 

Jll.  Id,  amigo  mío;  cómo  podré  pagar  lanío  iiiUrés! 
í  Oíd.  {besándola  la  mano.)  Con  vueslro  arnur;  dentro 
!  de  diez  uiiiiulos,  estoy  de  vuelta. 
j  Jl*.  {d  Didier,  tomando  una  luz.)  Esperad,  os  adumbro. 
i  i)iD.  Bien,  gracias,  {sale  por  ¡a  izquierda;  Juana  le 
alumbia,  y  Julia  entra  en  su  cuarto  quedinvlo  la  es- 
cena sala  un  momento.) 
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ESCENA  IV. 


JiAN.v   sale,  y  coloca  la  luz  sobre  el  velador  de  la  iz- 
quierda. 

Acusaba  á  la  l'roviitencia,  porque  no  salvaba  al  ino- 
ccnle,  cviláiulomc  (ienunciir  al  culpable!.,  lise  mise- 
rable es  padre  (le  mi  bijn;  si  se  pierde,  que  no  sea 
yo  quien  le  Jenuiicie!  {quema  la  caria  que  habia  es- 
crito. ) 

JiL.  (/'uera.)  Juana,   Juana! 

Ji'A.   Voy,  Señorita,  {pasa  á  la  habitación   de  Julia.) 

ESCENA  V. 

ül'BOSC,    FUINABD. 

FUI.  (rompe  un  cristal,  abre  la  vidriera,   se  asegura  de 

que  no  haij  nadie,  vuelve  al  balcón  y  llama.)    Vamos 

pronto,   Diibosc! 
DuB   {aparece  en  el  balcón.)  No  hay  rKi<lic"? 
Fu.  No. 

DuB.  Quién  está  en  ese  cuarto"?  {señala  el  de  JuUa.) 
Fui.    1)')'^  mugercs,  que   estaban  lublando    con    ese  á 

quien  liemos  seguido.  Voy...  {vá  á  salir.) 
DlB.    A   donde   vas? 

.Fti.  {en  el  balcón  dice  en  voz  baja.)  .\  observar  abajo. 
DUB.  {llamándole  )  Siempre  el  mismo!  Estas  seguro  de 

que  no  se  ba  llevado  el  libro? 
Fu.  (volviendo.)  Si,  porque  lelie  visto  poner  ahi.  (índico 

la  cómoda.) 
DcB.  Ei  verdad...  (fi  d  la  cómoda.)  .\qui  cslál 
¥ VI.  (en  el  balcón.)  Encuentras   la   página? 
Din.  Si.  (lee.)  Vohiii  Liisurques con  el  Céfiro  á  las  siete 

y  media  del  ocho  fljreal.  (saca   un  cuchUlo,  y  raspa 

la  hoja  inutilizándola  sin  arrancarla.) 
Fct.  Mejores  llevar  el  libro... 
Ddb   Imbécil!  Para  que  cuando  vuelvan  y  no  le  encueii- 

Iren,    persigan  al   ladrón! 
Fil.  Tienes  razón;  tu  serenidad  me  dá   miedo...  Vamos. 
Dlb.  Pues  tii  me  encantas!..  Sabes  que  un  compañero 

está  á  punto  de  pagar  por  él  y  por  mi,  y  quieres  que 

deje  espedilo  uii  medio  de  que  baga  bancarrota) 
Fui.  Despacha,  que  van  a  volver... 
Dt'B.  .\hi   quedan  veinte  mil  francos   tirados  á  la  calle. 

(cierra  c/ /ibro;  se  oye  hablar  dentro.) 
Fl'i.  Alguien  viene!..  [Iniye  por  la  ventana.) 
DtB.  Desfilemos!  {en  el  momento  en  que   vd  <i  dirigirse 

d  la  ventana,  se  oye  ruido  por  aquel    lado,    üubosc 

se  oculta  detrás  de  la  cortina  que  hay  junto  aquella.) 

ESCENA    VI. 

Julia,  Juana,   con  la  luz. 

JuL.  Me  parece  que  be  sentido  un  coche... 

Jl'a.  Tamliicn  yo,  señorita.^ 

.¡IL.  Uijeinos  pronto...  .\b!  Y  el  libro?  (/c  co^e  y  íc 
besa.)  Ven  conmigo,  inapreciable  tesoro! 

JiA.  Va  sube;  andad,  señorita,  (salen  las  dos  por  la  dere- 
cha; queda  oscuro.) 

ESCEiNA   Vil. 

DuBosc  ,    solo. 

Treinta  y  dos  mil  libras,  y  veinte  mil  de  la  muger 
de  Cb"ppard,  son  cincuenta  y  dosnnl;  en  cuanto  cor- 
ten el   pescueio  al  marido,    nw   casare  con  la  uiida. 


ESCENA  VIH. 

L)lBO~C,     JüA>A. 


En  el  momento  en   que   aquel  atraviese  el  teatro,  se 
abre  la  puerta;  aparece  Juana  con  laluz.    Queda  alum- 
brada loda  la  escena.) 
JOA.  (por  la  derecha.)  Un  hombre! 
Dub.  Juana!    (admirado.) 
JuA.   Diibusc!..  Ah! 

I)i  B.  (Juana  en  esta  cas;i!)  (quiere  huir  por  la  ventana. ' 
Jua.  Alalvado,  no  abras,   porque   daré   voces! 
Dlb.   (indicando  la  puerta.)  Entonces,  quieres  que  sal- 
ga por  allí? 
Jla.  Tampoco!  Quieres  qne  te  deje  pasar,  cuando  pue- 
des devolver  el   honor  y  la  vida  á  una   familia  culera' 
Jamás! 
DiiB.  No  andemos  con  tonterías;  ya  me  conuees,  y...  nu 
tengo  gana  de  que  arreglemos  en  eslc  íi'io  nuestras 
cuentas. 
Jua.  Miserable!  Asesino  del  correo  de  Ljon! 
Dlb.  Esa  es  una  razón  mas,  para   que  pueda  salvarme. 
Ji'A.  No,   no  saldrás  del  modo  que  has  entrado...  se  ha 
Colmado  la  medida  de   tus  crímenes."   págalos    hoy... 
págalos  ó'... 
DcB.    Vamos!     (seña/ando  la  puerta    de   la  derecha.) 

Abre  esa  puerta. 
Jua.  (con  resolución.)  No  saldrás,  le  digo!  Vas  á  con- 
fesarle culpable;  vasa  presentarte  á  la  justicia   para 
librar... 
Dlu.  lista  muger  delira  !  .4dios,  Juana,   {tú  hacia  el 

balcón.) 
Jua.  {asiéndote.)  He  logrado  encontrarte,  y  no  le  esca- 
paras de  mis  manos! 
Dun.  Déjame!  (lucha  salvaje  entre  los  dos.) 
Jla.  Entrégale,  ó  doy  voces  p;ira  que  te  persigan  \  ar- 

rcslen  couso  ladrón. 
OvB.  Déjame  ! 
Jua.  (enagenada,  corre  d  la  ventana  ,  que  abre   y   ^ta 

fuera  de  si.)  Fuego!..   I.adronesl.. 
Dlb.  Ah!  no  grites!  (tapándola  la  boca  con  la  mano.} 
Ji.A.  (conro:  comprimida.)  .4h! 
Dub.  Calíate...    yo  te  haré   rica...  me  casaré  contigo. .. 

l>ero  calla  ,  calla! 
Jla.  (se  desenlaza  de  las  manos  de  Dubosc  ,  vuelve  <i  la 

ventana  y  grita.)  Socorro!  Socorro! 
Dlb.  (asiéndola.)  Infeliz,  vasa  morir!  (la  arrastra  ha- 
cia dentro,  y  saca  elcuchülo.  ) 
Jla.  A\  asesino! 

Dlb.  loma!  (la  da  una  puñalada,  y  se  escapa,  sallando 
por  la  ventana;  Juana  cae  herida  en  medio  del  lealro.) 
JlA.  Ah!..  Querida  bienbecliora...  Nos  sepjran!... 

ESCENA  IX. 


Julia  y  Didier  que  vuelven. 


..  Qué  >üces 
(acuden  d  su 


JiL.    (cníram/o  soliresa/íaí/a.)    Qué  ruido!. 

son  estas! 
DiD.  Qué  veo!  Juana  baiuda  en  su  sangre! 

socorro.) 
Jua.  (desfallecida.)  En  vano  be  tratado  de  detenerle!... 

Kl   infame    ahogaba    mis  voces...    nadie  acudía   á  mi 

socorro,   y  pur  deshacerse  de  mi  ,  me  ha  heridu!  {la 

levantan  y  sientan  en  una  silla.) 
DiD   (reconociéndola.)  Felizmente  la   herida    n)  es  de 

graveil.id!..  Peio  con  qoeolijeto?..  (acadiendoá  vendar 

ta  herida  que  aparece  ser  en  el  brazo.) 
JiL.  Tal  vez  los  malvados  qoe  os  seguían...  (íi  Didier.) 
Jla.  No,  señorita  ;  es  el  infame  Dabosc  ,  el   asesino  del 
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correo  de  Lyon  ;  escliombrc  es  el  vivo  retrato  de  mi 
amo...  L.1  casualiiLid  liíi  licclio,  que  unas  mismas  fac- 
ciones compongan  el  rustro  dul  hombre  mas  leal  y  vir- 
tuoso, y  el  del  liumbre  mas  malvado  de  cuantos  sobre 
la  tierra  existen. 

DiD.  Cómo  sibtis... 

Ju.i.  Mi  corazón  medecia  que  vuestro  padre  era  inocen- 
•le  ;  y  la  veinda  de  ese  hombre  á  esta  casa  ,  debe  te- 
ner por  objeto  ,  apoderarss  de  ese  libro,  que  tan  fatai 
es  para  sus  proyectos. 

JoL.  Juana  tiene  razón  ;  es  necesario  que  partamos  al 
momento  á  casa  del  juez  ,  y  que  se  le  uistruya  de 
aquestos  pormenores  ,  que  pueden  contribuir  á  escla- 
recer la  iiiocenci.i  de  mi  padre. 

DiD.  Kl  carruage  esta  á  1j  puerta;  Juana,  eslaisendispo- 
sicion  de  seguirnos?  (síi/no  afirmativo  de  iuana.)  X 
vista  de  vuestro  estado,  y  de  la  confesión  que  le  ha- 
réis, no  dudo  que  el  jurado  le  absolverá.  {Ínterin  estt 
par'amenlo  .  J  uiia  corjc  un  manto  y  lapa  con  ¿I  á  iua- 
na ,  y  e/iír.imbos  la  ayudan  d  levantar ,  dirigiéndose 
hacia  el  foro.) 

JuA.  (Dios  mió!  haced  que  lleguemos  á  tiempo  de  repa- 
rar tantos  males  como  el  infame  Dubosc  nos  ha  cau- 
sado!) 

üiD.  Cuando  gustéis .  {toma  una  luz,  y  ayuda  á  caminar 
á  iuana.) 

JüL.  Dios  luio!  salvad  á  mi  padre! 

Fl.S   DEL   CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SESTO. 

El  teatro  representa  una  plaza,  con  varias  calles  que 
desembocan  en  ella;  a  la  derecha  habrá  un  gran  pórtico 
con  columnas,  que  figura  ser  la  entrada  de  la  carecí.  Dos 
centinelas  pasean  á  los  lados  de  la  puerta  ,  y  mucha  gen- 
te, de  todas  clases  y  cundiciones,  pasean  por  la  plaza. 

ESCENA    PRIMERA. 
GiKUNÓ,  LtMBEKTo  y  DoBRNTON,  saUcndo  de  la  cárcel. 

Liu.  Dccis  que  lia  sido  descebado  el  recurso? 

Do3.  Si,  amigo  uno;  de  nada  ha  servido  la  abnegación 
de  Juana,  que  se  me  presentó  herida  ,  mas  que  para 
hacer  conocer  la  existencia  de  ese  Dubosc  ,  contra 
quien  han  sido  inútiles  todas  las  pesquisas  de  la  poli- 
cía; cuando  llegaron,  ya  era  tarde;  habia  pronunciado 
su  veredicto  el  tribunal. 

GOEit.  Nos  han  dicho,  que  Curioly  Choppard  declararon 
su  crimen,  negando  la  participación  que  en  él  se  le  su- 
jionia  .1   Lcsurqurs. 

Do3.  l'or  desgracia  es  demasiado  cierto  !  Si  hubieseis 
visto  á  Didier  y  Julia  arriijarse  alas  plantas  de  aque- 
llos criminales,,  derramar  lágrimas,  y  pedirles  por  su 
salvación  que  declarasin  la  inocencia  de  Lesnrquos? 
Oh!  era  una  esct-'na  que  paitia  el  corazón!  Hasta  su 
mismo  padre  ,  que  moiuentos  antes  le  creia  culpable, 
ofuscado  por  la  semejanza  del  infame  Dubosc  ,  besaba 
sus  rodillas ,  y  le  pedia  perdón! 

LaM.  {estrechando  sus  manos.)  Y  nosotros  ,  amigo  niio, 
que  también  dudamos  !..  Nos  querrá  perdonar?..  Bor- 
rará este  remordimiento  que  pesa  sobre  nuestra  con- 
ciencia! 

GiER.   Si  pudiéhemos  verle! 

DoB.  Imposible!  Después  de  prominciada  su  sentencia, 
ni  aun  sus  hijos  y  familia  obtienen  ese  derecho ;  solo 
le  veréis  pasar  por  esa  puerta  ,  cuando  camine  al  ca- 
dalso! 

Í,4M.  Desgraciado  Lesurqiies!  Perece  en  un  suplicio 
cuando  todos  saben  es  inocente! 

GiEn.  Y  qué  dicen  sus  jueces? 
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DoB.  Nada;  ya  sabéis  que  el  tribunal  de  Casación  ,  cuan- 
do revisa  un  proceso  ,  no  tiene  otra  misión  ,  que  la  de 
comprobar  la  exactitud  de  los  procedimientos ,  y  si 
adolece  de  algún  vicio;  mas  no  la  de  exainiii.ir  la  jus- 
ticia ó  injusticia  do  l,i  sentencia.  Si  esta  ha  sido  injusta, 
como  proceda,  según  los  trámites,  de  la  causa,  el  tri- 
bunal de  Casación  !a  confirma. 

Lam.  y  esdesoida  la  voz  de  un  inocente? 

DoB.  Solo  nos  queda  acudir  á  la  clemencia  del  Direc- 
torio. 

Lam.  Nosotros  tenemos  alli  amigos...  Vcnis  ,  üuernó? 
Unamos  nuestras  súplicas  á  las  de  su  familia,  y  veamos 
si  podemos  salvar  al  infeliz  Lesurqiies. 

GUER.  Adiós,  Dobenlon  ,  el  cielo  guie  nuestros  pasos. 
{vanse  por  la  derecha.) 

KSCENA  II. 

DOBENTON,  SOÍO. 

Por  desgracia,  no  participo  de  sus  esperanzas!  Des- 
confiando de  obtener  su  perdón  ,  me  be  valido  de  la 
adhesión  del  carcelero,  y  he  hecho  depositar  sobre  la 
mesa  del  calabozo  de  Lesurques ,  nii  paquete  ,  que 
contiene  una  llave  y  las  instrucciones  para  verificar  su 
fuga.  Oh!  no  dudo  que  José  habrá  cumplido  su  pala- 
bra! En  tiempo  del  terror,  liberté  la  vida  de  su 
muger,  condenada  á  muerte  por  el  tribunal  revolucio- 
nario ,  y  esta  clase  deservicios  jamás  se  olvidan!.. 
Confio  por  lo  tanto  en  su  fidelidad. 


ESCENA  111. 
Dicho  y  DiDiEn  por  la  izquierda. 

DiD.  Me  habéis  besho  llamar,  caballero? 

DüB.'Si,  os  he  hecho  venir,  para  preveniros,  á  fin  de  que 
veáis  al  padre  y  á  la  hija  de  Lesurqiies ,  y  tratéis  de 
prepararlos,  sin  dcj.ir  entrever  lo  que  pasa.  Dónde 
están? 

DiD.  Al  lado  de  la  pobre  Juana,  que  sigue  curándose  de 
su  herida. 

DoB.  Y  qué  han  dicho  los  médicos? 

DiD.  Que  basta  el  presente,  no  manifiesta  ningún  riesgo; 
no  saben  cómo  no  pudo  ser  mortal,  según  el  paragc  y 
la  intensidad  de  la  cicatriz;  aseguran  que  solo  al  favor 
de  Dios,  debe  el  estar  con  vida.  Pero  qué  podréis  ha- 
cer en  favor  del  pobre  condenado? 

DoB.  A  su  tiempo  lo  sabréis  ..  Corred  á  casa  de  vuestros 
amigos  ,  y  decidles  que  se  apresuren  ,  que  se  dirijan 

al  Directorio  ,  SI  acaso  no  lo  hubiesen  hecho   ya 

Guernó  y  Lamberto  están  dando  pasos,  no  para  solici- 
tar la  gracia  de  Lesurqiies ,  porque  la  Constitución 
quita  ese  derecho  á  los  directores  ,  sino  para  obtener 
ima  demora,  durante  la  cual  encontraremos  á  Dubosc, 
y  una  vez  hallado,  se  instruirá  un  nuevo  proceso,  del 
cual  vuestro  padre  no  poedc  menos  de  salir  triunfante 
y  libre...  No  perdáis  un  instante,  amigo  mió,  andad! 

DlD.  Voy  volando!  {vane  izquierda.) 

ESCENA  IV. 
DoBENTOS  solo^  uíi  inslantc,  y  después  Gero.mmo  . 

DoB.  Obedeciendo  á  la  ley,  fallé  que  se  vertiese  la  sangre 
de  un  inocente;  quién  puede  vituperar  lo  que  yo  ha^'a 
por  salvar  una  \iaiina? 

Gek.  \enlra  por  la  derecha  muy  azorado.)  Caballero — 

DoB.  Vos  aquí? 

Ger.  Qué  es  lo  que  he  llegado  á  entender? 

DoB    .No  habéis  encunliadoá  Didier? 

Ger.  No! 


tío 

DoB.  V  Julia? 

ÜBB.  Abaníianados  lie  lodos  sus  amigos,  me  rogó  Julia 
viniese  a  buscarus  ,  y  cu  el  camino...  cuánta  gente  he 
enconlradu!..  Cuántos  grupos!..  A  medida  que  hega- 
nadu  terreno,  observó  ser  mavores  las  turbas,  y  que 
tudas  stguian  una  misma  dirección.  .Vtravesé  el  puen- 
te de  Nuestra  Señora,  y  en  la  pibza  de  Gréve  \i-.. 
nb!  decidme  que  rae  be  engallado,  quenada  he  podido 
ver... 

l)OB.¡(íri.«íe.)  Desgraciado  padre! 

Oer.  {abaiido.)  Es  cierto  que  el  recurso  ha  sido  des- 
echado? 

buD.  !>eniasiado  cierto... 

(JEU.  V  no  queda  esperanza?.. 

DüB.  En  este  momento  habrá  ido  vuestra  niela  á  suplicar 
á  los  directores. 

Ger.  No  tienen  el  derecho  dcliaccr  gracia. 

DoB.  Pero  si ,  el  acordar  el  sobreseimiento,  ó  una  de- 
mora. 

(ÍEii.  Caballero,  sabéis  que  se  está  erigiendo  un  cadalso? 
Venid. 

DoB.  Os  suplico  que  os  calméis! 

•jKR.  {va  ú  salir.)  Si  el  directorio  no  tiene  derecho  á 
decretar  lo  que  deseamos,  nos  queda  el  consejo  de  los 
quinientos.  Venid...  seguidme! 

UoB.  l,os  diputados  hacen  las  leyes,  mas  no  vigilan  sobre 
Su  ejecución. 

Ger.  V  porque  no  baya  en  Francia  cabeza  ,  porque  cada 
uno  viva  segim  su  voluntad,  nadie  querrá  decir ;  'po- 
bre padre,  le  devuelvo  á  lu  hijo!»  Nadie  duá  :  "Jue- 
ces, os  habéis  engañado  ;  habéis  condenado  á  un  ino- 
cente!» Porque  un  hombre  licne  la  desgracia  de  que 
su  rostro  se  confunda  con  el  de  un  infame,  ha  de  morir 
como  un  criminal? 

DuB.  (con  maleada  emoción.)  .4migo  mió  ,  os  suplrco... 

Gkr.  Todo  el  mundo  sabe  que  mi  hijo  no  es  culpable;  los 
que  eran  tenidos  por  cómplices  suyos  ,  han  confesado 
su  inocencia,  hasta  el  punto  de  no  dejar  ni  la  mas  leve 
sombra  de  duda.  Este  no  es  un  acusado,  es  un  mártir! 
V  qué  i(nporta  que  la  ley  no  baja  prcvislo  la  fatal  y 
horrible  casualidad  que  liiere  á  una  honrada  familia? 
Qué  miporta  que  la  poLílica  no  conceda  al  que  ocupa 
el  lugar  de  un  rcv,  el  privilegio  de  pulverizar  tan  ino- 
pinada casualidad?..  La  cabeza  de  un  hombre  de  bien, 
señor  juez  ,  pesa  lo  mismo  que  una  esplendente  coro- 
na, en  la  balanza  eterna  y  justa  de  Dios! 

DoB.  Por  piedad,  calmaos;  cuanto  decis,  recae  sobre  rol 
cabeza...  Escuchadme... 

Ger.  (fuera  de  si.  )  No  me  decis  que  rehusarán  hacer 
gracia  á  mi  hijo?..  Es  imposible  !..  Imposible! 

ESCENA     V. 

Dichos  ,  DiDIER,  JlLIA. 

DiD.  (con  precipiíacion.)  Es  demasiado  cierto! 

Ger.  (í¡  Dídier.)  Lo  han  negado?  {vé  d  Julia  que  ape- 
nas puede  sostenerse;  la  toma  en  sus  brazos.) 

Jll.  {llorando.)  Me  he  arrojado  á  sus  pies,  les  he  pedi- 
do llorando  la  vida  ile  mi  padre;  he  ofrecido  en  cam- 
bio la  min,  les  be  dicho  que  bien  conocen  su  inocen- 
cia... Esos  hombres  no  son  malvados  ;  tienen  corazón 
y  se  han  entei  necido  ;  uno  de  ellos  ha  derramado  lá- 
grimas, pero...  han  negado! 

CiKR.   {desesperado.)  Dios  mió!  Dios  mió! 

Jt'i..  ( coriifíi(/(>  fuera  de  si,  dice  d  Dobenton.)  Quiero 
ver  á  mi  ¡ladre...  Dónde  está?  Qué  indican  esas  tur- 
bas que  murmuran,  esos  preparativos?..  Eslá  aqui  mi 
¡lailre?..  Vus  que  le  habéis  hecho  conilcnar,  devol- 
védmele!.. A  vos  debo  pediros  mi  padre...  devolvéd- 
mele! 


1>R  fatal  sciiicJHHZii! 

DoB.  {después  de  haber  registrado  con  la  vista.)  Si ,  os 
le  devolveré!  Si...  yo,  que  sufro  tanto  como  vos,  yo, 
que  hice  el  mal,  le  repararé...  tranquilizaos... 

JuL.  Vos!  {con  ansiedad.) 

(JER.  {id.)  Salvareis  á  mi  hijo? 

Ui>D.  {llcednditlos  aparte.)  Bien  sabia  que  no  habia  es- 
peranza; sabia  que  era  desechada  la  súplica.  .  lo  sabia 
todo,  y  esta  niiunna  ,  después  lie  las  órdenes  dadss 
por  el  procurador  general  ,  debi  ordenar  los  preparati- 
vos del  su|ilicio.  Mas  obedeciendo  á  mi  deber  de  ma- 
gistrado, me  reservé  el  derecho  de  obedecer  á  mi  co- 
razón ,  á  la  humanidad  y  á  la  misma  amistad  que  os 
profeso.  A  las  dos ,  hice  poner  sobre  su  mesa  im  pa- 
quete ,  con  una  caria  ,  en  la  cual  le  daba  noticia  de 
todo,  y  el  aviso  de  que  le  espera  una  silla  de  postas 
en  la  esquina  de  la  calle  do  Harlay  ;  y  en  el  mismo 
paquete,  le  remili  la  llave  que  le  ha  de  facilitai  «i 
evasión! 

Ji!L.  Ah! 

Ger.  Sois  nuestro  salvador;  pero...  puede  encontrar  en 
los  corredores  al  carcelero  ó  a  sus  criados,  y  enton- 
ces... 

DoB.  Solo  puede  encontrar  á  uno ,  que  me  es  completa- 
mente adíelo,  y  que  si  le  vé,  cerrará  los  ojos. 

Jlh..  Con  que  á  esta  hora,  tal  vez  esté  en  salvo?.. 

DoB.  .4  esta  horanada  debemos  temer;  en  la  posta  habrá 
encontrado  el  pasaporte  necesario  para  llegar  hasta 
Dieppe,  y  embarcarse. 

Los  tres.  Oh! 

DoB.  {observando.;  Silencio!  Ocultad  la  alegría  .'..  Que 
nadie  pueda  sospechar  nada...  .\qui  lodo  el  mundo 
desea  la  salvación  de  vuestro  padre,  pero  todos  tienen 
obligación  de  llenar  sus  deberes  respectivos.  A  las 
tres  deben  los  condenados  ser  conducidos  al  suplicio; 
á  las  ires  estaréis  seguros  de  que  se  ha  salvado. 

Geb.  a  las  tres! 

Diü.  {viendo  su  reloj.)  Deniro  de  veinte  minutos! 

Ji  L.  Cómo  latirá  mi  corazón  hasta  ese  momento! 

DoB.  A  l.rs  tres,  cuando  veáis  á  los  dos  solos,  tratad  de 
Conteneros. 

Ger.  Si,  estad  tranquilo;  sabremos  conlenernos. 

DiD.  (examinando  el  reloj.)  Las  tres  menos  cuarto! 

Geb  (Dios  mío,  perdonadnos  por  haber  dudado!)  (se 
retiran  d  untado.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  un  Carcelero,  un  Sacerdote  y  el  Verdugo  que 

vienen  de  la  izquierda  entre  gendarmes,  los  cuales   se 

qitedan  formados  en  el  fondo,  con  el  brigada  á  la  cabeza ; 

eí  Carcelero  y  los  demás  entran  en  la  eárceU  gente  de  ío» 

das  clases  y  condiciones,  entre  la  cual  se  verá  á  Dubosc 
y  FuiNABD,  embozados  en  sus  capas. 

Fci.  A  dónde  me  conduces,  desgraciado!  Si  alguno  te 
conociese... 

DiiB.  No  pases  pena  por  eso;  quién  diablos  quieres  que 
me  conozca?  Nadie  podrá  figurarse,  que  entre  el  pue- 
blo que  atrae  la  novedad  del  suplicio,  se  encuentra  el 
verdadero  culpable...  .Además,  quiero  ver  como  se 
porta  en  el  trance  fatal,  mi  sustituto. 

Fii.  lias  bebido  dos  botellas  de  agenjos,  y  me  temo  ni 
cometas  alguna  necedad,  que  paguemos  con  el  pes- 
cuezo. 

©UB.  Siempre  has  de  ser  miserable  y  cobarde!  A  buen 
seguro,  que  en  lugar  del  virtuoso  í^siirqiies,  prefe- 
rirías que  yo  desempeñase  el  principal  papel. 

Fi  I.  (Pero,  Dios  mió,  por  qué  este  desdichado  hade  te- 
ner lan  buena  suerte?)  {ahora  acaba  de  salir  el  corle- 
jo  fúnebre  que  se  menciona  al  principio  de  esta  escena, 
y  de  llegar  junto  d  la  puerta  de  la  cárcel  ) 


liá  fatal 

JuL.  Quién  viene? 

DoB.  No  üs  asustéis;  son  los  oficiales  de  la  prisión,  y  el 
sacerdule  que  ha  de  auxiliar  á  los  reos. 

Jci..  {señalando  al  verdugo.)  Y  esc  hombre,  quién  es? 

DoB.  Dada  Dios  gracias,  porque  arranca  de  sus  mañosa 
vuestro  padre!..  Rogad  por  las  almas  de  los  cuerpos 
que  van  á  perieneccrle  {observando  lodo  con  inquietud.) 

Gee.  Valor,  amada  Julia! 

Jdl.  Le  tengo,  querido  abuelo! 

DiD.  ((i  üobeníoH.)  Que  lentamente  pasa  el  tiempo! 

DoB.  Demasiado!  {continúan  hablando  entre  si.) 

Fli.  {conteniendo  d  Dubosc,  quien  no  hace  caso  de  cuan^ 
lo  le  dice  Fuinard,  poniéndose  mas  á  la  vista  de 
todos.)  Procura  que  no  te  vean,  porque  si  le  ven,  nos 
perderíamos  ambos. 

DuB.  Pues  ni  me  voy,  ni  me  oculto;  quiero  verle 
salir. 

Fii.  Podemos  verle  desde  mas  lejos;  al  menos,  no  estés 
junto  á  la  puerta  de  la  cárcel,  á  la  vista  de  lodo  el 
(ilüiido.  Piensa  que  la  comitiva  v;';  á  salir,  acompa- 
ñando á  los  reos,  y  si  alguno  de  nuestros  compañeros 
te  conoce... 

DuB.  {cogiéndole  del  brazo  y  atrayéndole  hacia  sí.)  No 
tengas  miedo,  majadero!  Quiero  estar  seguro  de  que 
mi  reemplazante,  me  ha  reemplazado!  Conozco  bien 
las  leyes  de  mi  |i;iis,  y  sé  que  cuando  un  hombre,  con 
razón  ó  sin  ella,  por  si  ó  p  ir  apoderado,  paga  las  deu- 
das que  ha  coiilraido  c-m  la  sociedad,  esta  no  tiene 
derecho  áquc  una  segunda  vez,  pague  otro  la   deuda. 

Fi  I.  Si,  pero  aun  ñus  resta  otra  que  solventar;  la  del  li- 
bro de  registro,  que  inutilizaste,  y  cuya  prueba  fué 
nula  ante  los  jueces;  y  la  puñalada  que  diste  á  aquella 
pobre  niuger. 

DiB.  (con  signos  de  embriaguez.)  A  Juana? 

Fu.  Ya  sabes;  aquel  asesinato  <lc  menor  cuantía! 

DiB.  La  única  muger  á  quien  hi!  amado!..  De  veras!.. 

Fli.  (Bueno,  ya  está  un  poco  caliente,  y  temo  á  sii  len- 
gua!.. Si  yo  tuviese  ánimo  |):ira  torcerle  el  pescuezo! 
Peroes  mas  fuerte  que  yo,  y  pudiera...  Lo  mejor  será 
escaparme.) 

Ge»,  (a  Julia.)  Ya  sabes  que  Dobenlon  ha  dicho,  que 
cuando  veamos  á  los  dos,  y  á  él  no,  ocultemos  nues- 
tra alegría...  .\1  menos,  para  no  insultar  la  suerte  de 
los  oíros  desgraciados,  (un  re/ó;  de  torre  dd  lastres, 
movimiento  general  en  iodos  los  grupos.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  CcRioL,  después  Choppabd;  seguidos  del  Sacer- 
dote, el  Carcelero,  y  criados  de  la  cárcel,  y  los  gendar- 
mes; la  comitiva  vd  formándose  d  medida  que  van  salien- 
do de  la  cárcel;  el  Verdugo  espera  á  la  puerta  á  que  sal- 
ga Lesurqces;  por  la  izquierda  suíe«Jij*xA,  Guernó,  y 
LiMBERTo,  los  cuales  se  incorporan  con  Julia  y  üidier. 

Jl'l.  {contando  con  ansiedad.)  Uno...  dos... 

Geb.  Nada  mas!  (aparece  Lesurques,  y  Julia  dd  un 
grito,  ocultando  su  rostro  entre  las  manos,  y  cayen- 
do en  brazos  de  Didier.) 

DoB.  (El  lambienl) 

Geb.  {lanzándose hacia  Lesurques.)  (Desgraciado!..  No 
sabes  que  hau  negado  tu  gracia!) 

Les.  Mi  gracia!..  No  la  he  pedido;  solo  se  puede  perdo- 
nar á  un  culpable;  y  puesto  que  la  justicia  no  puede 
deshacer  lo  que  una  vez  hizo,  nada  tengo  que  decir, 
me  resigno  y  muero? 

D.)B.  {cogiendo  su  mano  y  abrazándole.)  Qué  habéis 
hecho? 

Les.  (  d  Dobenlon,  ap. )  Mi  deber;  dad  las  gracias  á  ese 
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desconocido,  por  el  interés  que  se  ha  lomado  por    mi 
suerte.  No  he  aceptado  el  partido  de  huir,  porque  en- 
tonces, quién  creería  en  mi  inocencia?   Dadle  esa   lla- 
ve... {dándole  una  llave)  no  he  podido  deshacermedc 
ella;  y  si  la  encontrasen,  comprometería  al  que  ha  que- 
rido salvarme...  Su  carta  eslá  inutilizada...  vivid  tran- 
quilo! 
DoB.  {abracándole.)  Dejais  en  mí  corazón  un  cierno  re- 
mordimiento! 
Les.  No,  amigo  mío,  rae  habéis  condeBado  según   vues- 
tra conciencia. 
DoB.  Sí,  pero  os  he  condenado! 
Les.  Vos  no,  una  imprevista  fatalidad! 
JuA.  {arrojándose  d  sus  pies.)  Querido  amo! 
Gleb.  y  L.1M.  (jucii'cMdo/íacer /o prop¡o.)  Lesurques!.. 

Amigo  mío! 
Les.  a  mis  pies  no,  estrechadme  eontra  vuestro  corazón! 
{los  abraza  á  todos,  y  Julia  y  Didier  se  arrojan  en 
sus  brazos,  prodigándole  mil  caricias;  todos  te  rodean.) 
Vamos,  no  lloréis...  el  inslanle  fatal  se  aproxima... 
valor!..  Julia,  hijo  mío,  vais  á  hacer  que  el  ánimo  me 
abandone,  y  le  necesito  ahora  mas  que  nunca,  para  de- 
jar una  vida  que  vuestro  amor  hacia  tan  dulce!  Padre 
mío,  Didier...  y  vosotros,  amigos  mios;  soishombres, 
y  tengo  el  derecho  de  exigiros  la  mas  completa  resig- 
naíion!  Qué  queréis?  Cúmplase  mi  deslino! 
JuL.  {desmayándose  en  los  brazos  de  su  padre.)  Padre... 

padre  mío! 
LES.  {besdndolay  anegado  en  lágrimas.)  Pobre  hija  de 
mi  corazón!  ,\  Dios  para  siempre!..  Toma,  Didier,    es 
luya  y  te  la  coiifii)...  Os  bendeciré  desde   los    cíelos! 
{Didier  la  coge  de  los  brazos  de  Lesurques,  y  se  la  lle- 
va con  Guernóy  Lamberto  por  la  izquierda.)  A  Dios, 
padre  mío...  mi  buen  padre!  {abrazándole   y    besán- 
dose mutuamente.)  .No  voy  al  suplicio,  sino  al  triunfo! 
No  voy  al  cadalso,  sino  al  senode  Dios! 
Ger.  {sollozando.)  Si,  si...  anle  Dios,    hijo   mío,    ante 
Dios! 
(Cae  de  rodillas;  Lesurques  se  desenlaza  délos  bra- 
zos de  su  padre,  ayudado  del  sacerdote  y  el  verdugo,    y 
se  coloca  entre  las  dos  lilas  de  gendarmes;   la    cumitiva 
parle  por  la  izquierda,  Gerónimo  queda  anonadado,   á 
quien  consuelan  Dobenloo  y  Juana,  quienes  le   prestan 
los  mayores  auxilios.  El  pueblo  ha  presenciado   esta   es- 
cena, la  cual  ha  causado  en    todos   la   mayor  impresión; 
las  mugeres  lloran,  y  los  hombres  murmuran  por  lo  ba- 
jo, dejándose  oír  entre  ellos  las  palabras, 

Es  una  infamia...    Está   inocente!.,    iís   un   mártir!.. 
{algunos  siguen  detrás  del  cortejo  fúnebre,  y  otros  ro- 
dean al  grupo  de  Gerónimo  y  Dobenlon;  amanera  que 
parte  la  comitiva,  Dubosc  sale  de  su  escondite  y  la  si- 
gue con  la  vista,  acercándose   al  medio   del   teatro, 
siempre  contenido  por  Fuinard,  que  le  insta  á  que  se 
vaya.) 
Fui.  Esta  escena  me  parle  el  corazón! 
DuB   Puesámi  mccncanla!..   Ya  se  anseiilan...  de   pri- 
sa... mas  de  prisa;    unos  pisos  mas,  y   estoy   seguro. 
{vá  hacia  el  medio  del  teatro.) 
DoB.  Señor  Gerónimo,  retiraos  á  vuestra  casa. 
Jua.  Si,  amo  mío,  venid. 

Fui.  (Este  condenado  de  hombre,  nomira   el  peligro  á 
que  nos  esponc!)  (íí  Dubosc.)  Que  pueden  conocerte, 
desgraciado! 
DuB.  Aun  cuando  me  conociesen,  qué  me  importa? 

ÍGerónimo,  cediendo  á  la?  instancias  de  Dobenton  j 
Juaiía.  se  deja  conducir  hacia  la  derecha,  seguidos  del 
pueblo,  que  los  contempla  con  pena.  Al  mismo  tiempo 
llegan  al  medio  del  teatro  Dubosc  y  Fuinard,  el  primero 
mirando  hacia  la  izquierda,  y  el  segundo  conti-iiiéndolr. 
En  uno  de  estos  movimicutos,  se  le  cae  a  Dubosc  el   em- 


bozo  de  la  capa,  y  queda  detcubierlo  a  la  vista  de  Juana , 

que  lo  reconoce.. 

JuA.  Cielos!  Dubosc!..  {reconociéndole.) 

Todos!  Dubosc!  {cercándole.) 

DoB.  Prended  á  ese  hombre,  (a  la  gendarmes.) 

Fui.  a  Dios  mi  dinero!  {quiere  huir,  y  el  pueblo  le  su- 
jeta.) 

Ger.  {arrojándose  ¡nAirc  Dubosc,  quien  forcejea  por  es- 
caparse.) .\migos,  eslees  el  verdadero  criminal. 

DoB.  Corredj  que  suspendan  la  ejecución! 

Pueblo.  Gracia  para  LesurquCi!..  Deteneos,  deteneos! 
(suena  una  campana  d  muerto,  con  lo  cual  se  figura 
ha  terminado  la  ejecución  délos  reos.  Juana  cae  des- 


La  fatal  sciMrJauzn! 

mayada  y  Gerónimo  se  arroja  sobre  Dubosc,  d  quien 

conlienenlos  demás.) 
Djb.  Va  es  tarde!.. 
Geu.  Pobre  márlir!  {cuadro.) 

FI.V  DEL   DRAM.\. 
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